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Esta! etii
Panamá, 19 de enero dp i 970.

Sei1ol'

Â.listides Martínez
l~ditol' de la Revista Lotería.
Ciudad.
Apreciado Señor Editor:

Con gran satisfacción me permito felicitarlo por HU lucida actuaciÓn
al frente de la Revista Lotel'ja, órgano de dívulgacíón de la Lot.-ría NacionaL.

L-e auguro el mayo!' de los éxitos y le aliento a ¡¡eguir adelante con
las innovaciones.

De usted atentamente,

Juan Luis Guilén.

l'anawá, enero 21 de 1970

3eñoI'
Aristides Martínei
E;ditor de la Revista Lotería
Ciudad,
Estimado Sei10r Martíne:¡:

Muy original y bi'jlant.- idea, la d.- ilustl'r la portada de ia muy leída
R.-vista Lotería, con reproducciones al óleo por pintorcs panameños.

Unida a la gran labor que desempeñan con proporcionarnos tan inte.
l'esante material, nos brindan la oportunidad de conocel: nuestros píntores

nacionales.
Mi¡¡ más sinceras felicitaciones. Atentamente,

Ernesto Rodi'íguez.

Panamá, 22 de enero de 1970.
Señor
Aristides Martínez
Editor de la Revista Lotería

Ciudad.
EHtimado 8ei1or:

Me siento sumamente complacido de estar recibiendo est.- interesante
material que me propreiona, por medio de la Revista Loter:a,

Me permito sugerirle, si sería posible, publicara artkulos científicos
los cuajes serían de mucha utilidad para aquellas personas que como el
suscrito le interesa esta materia.

Agradezco a uskd el interés que le preste a éHta.
Atentamente,

José María González.
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La designación de la licenciada Amanda
Vernaza de Savaraín para ocupar la Direc-
ción de la Lotería de Beneficencia, uiia de las
entidades autónomas más importantes del Es-
tado, que exige una gran responsabildad,
es una prueba más de la confianza que está
depositando el nuevo Gobierno en los profe-
sionales jóvenes de nuestro país.

Su escogencia para dirigir la Lotería Na-
cional significa que se ha descartado la in-
fluencia política y social de las personas co.
mo requisito único y primordial para aUos
puestos del gobierno, medida sumamen:ie
efectiva para tener una administración pú-
blica saludable y robu'sta.

La. Licenciada Amanda Vernaza de Sa-
varaín es egresada de la escuela ProfesionaL,
prestigioso plantel secundario de nuestro
país, colegio en donde ocupó el primer puesto
de honor de 'su graduación. Sus estudios uni-
versitarios los hizo en nuestra Universidad
Nacional, en donde obtuvo el título de Licen-
ciada en Ciencias Económic,as, con especiali-
zación en Comercio.
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Su vocación por el estudio la llevó a la
Univei:sidad Mayor de San Marcos, en Lima,
Perú, en donde hizo estudios especializados
en la rama de Comercio y Administración
Pública, como también sobre jefatura de al.
ta supervisión.

Este curriculum vitae es suficiente pa-
ra formarnos una idea de la idoneidad de la
Licenciada Amanda Vernaza de Savaraín pa-
ra dirigir los desUnos de esa importante ins-
titución del Estado que es la Lotería Nacio-

nal de Beneficencia, sólido pilar de nuestra

economía.

Es indudable que la Lotería Nacional de
Beneficencia, bajo la dirección de la Lic.en-
ciada de Sa'Varaín conUnuará y enriquecerá
la orientación revolucionaria que le impri-

miera el Licenciado Arturo Sucre, antiguo
Direc:or y hoy miembro de la Junta Revolu-
cionaria de Gobierno, orientación que se ca-
racteriza por beneficiar al pueblo y adminis-
trar con honradez.

.
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ARMANDO FORTUNE

El negro

en la vida y cultura

colonial de Panamá

Desde los albores mismos
de nuestra vida colonial lle-
garon a nuestras playas, junto
con h)R blancos. los negros
conocidos como ladinos, esto
CR, procedentes de Espana y
Portugal, principalmente de
las ciudades de Sevila y Lis-
boa, cundidas de ellos. Fn la
península, en contacto íntimo
con la vida diaria de los cas~
tellanOR y lusitanos, los negros
llevados de Africa que más
tarde se reexportaron para el
Nuevo Mundo tenían la opor-
tunidad de asimilar en parte

la vida y cultura de los blan-
cos. Igualmente cruzaron el
Atlántico, junto con -los con.
quistadores y colonizadores,
nügros que eran oriundos de
la península, hijos o nietos de
bozales que habían sido intro-
ducidos en España y Portugal
en épocas más tempranas o
eran descendientes de los nCA
gros que llegaron a la penín.
sula desde el año 711 con la
ola de árabes, moros, musu i-
manes y bereberes que domi-
naron esas dos naciones por
espacio de ocho siglos, hasta

.



1492. Entre estos últimos el
tipo racial negroide se halla-
ba en la mayoría de los caROS
diluído por el mestizaje col.
10R europeos. En muchos casos
estos negros españoleR y por-
tugueses eran ya libreR cuando
pasaron al Nuevo Mundo, y
tuvieron una participación
destacada, en el mismo pie de
igualdad que los otros penin,
sulares, en la conquista y co-
lonización de las nuevas tie.,
rras, disfrutando de todafl las
prerrogativas de los colonos
blancos, inclusive el de ser
propietarios dtl esclavos, in-
dios y negros. Tal es el caRO
de varios personajes de color
que mencionan los documen-
tos pertinentes de la antigua
historia de Panamá, como lo
es el caso de Nuflo de Olano.

Pösteriorm ente llegaron a
nuestras playas los negros bo.
zales, esto es, de toda la Ni-
gricia. Estos negros fu er011
sacados por la trata de todas
las costas africanas y de sus
regiones interiores corrE'Sllon.

dientes: desde las playas r/e
Mauritania por Senegambia.
Guinea, Gabón, .Congo y An.
gola, en la costa occidental,
hasta los puertos de Tangani-
ca y Mozambique, en la costa
orientaL. Y en laR canrazones
arribaron africanos de muy
diversas r a z a s melanoides,
tanto que se da la irónica l)a-
radoja de que muchos de los
neg-ros que lIeg-aron a poblar
a Castilla del Oro o Tierr,'
Firme, como los mandingas,
congos o bantú, Dor ejemplo,
no pueden considerarRe ho\'
como negros porque la ciencia
de la antropología lo reniega:

.

y, por otra parte, son muchos
los etnólogos que sostienen
que no existe en Africa grupo
humano que no tenga alguna
mezcla de sangre blanca.

Hijos de un ambiente to-
talmente cálido, de una ten.
sión climática altísima, al
igual que emocional, los afri-
canos, trasplantadoR a nues~
tras latitudes geográficamen-
te propicias para su vida, tra-
jeron dentro de sí el hondo la-

tido de su mundo de origen.
Los habían arrancado de A-
frica, pero el Africa venía con
ellos. Trajeron ellos consigo
sus diversas culturas, unas sel-
váticas como las de los cho-
coes, otras de avanzada bar-
barie como la de los cunas, y
algunos de más complejidad
económica, social y culturaL.

En un intereRante estudio
basado en las áreas culturales
de Africa, el antropólogo Mel-
vile J. Herskovíts, (1) des-
pués de revisar las áreas de
cultura africanas que había
trazado ya en 1924, (2) Y en
donde agrupa bajo el nombre
de joisán a los pueblos bos-
quimanos y hotentoteR a
" . . . causa del número de sus
aspectos que tienen en co-

(1) Melvitle .1. HerskovitR. F;,I Hom.
bl'e y sus obras. México: Fon-
do de Cultura Económica, 1952.
pá¡1s. 211 y sigs. Traducción
d(~ M. HcrnÚndez Barroso.
Del mismo aujor "A Prelimi--
uary eonsidel'ation oí the C:ul

jure Area of AfrÎca". American
Anthl'oiioio~ists, VoL. XXVI,
págs. 50 y SigR, y na(~kgi'ound

of A.merican Art. Denvpr: Hl45,
pÚg:. 9.

(2)



mún,.," (3) Y separar del
Congo la Costa de Guinea
" . . ,lo que se justifica por las
investigaciones llevadas a ca-
bo desde que se publicaron
los primeros mapas", (4) nos
presenta las diferentes cultu.
ras africanas que vinieron a
enriquecer la panameña a tra-
vés de la extensa y variada
importación de esclavos. Si.
guiendo el criterio de Hersko-
vits, encontramos lai\ siguien-
tes áreas: i) .foisán. a) Bos-
quimanos. De cultura técnica-
mente pobre; nómade; habita
en cuevas o vive pn aórigos
rocosos en áreas Íiesérticas;
con el perro como único ani-
mal al servicio del hombre;
de rituales y observancias ce-
remoniales muy simples: sin
organización agrícola o pasto-
ril; producen poco más que
para cubrir las necesidades de
la vida, aunque con expresión
artistica, como lo demuestra
Leo Frobenius; monogamia y
poligamia; sin organización
política. b) Hote'Itotes. De
cultura superior y nivel de vi-
da más segura que el de los
bosquimanos. Se caracteriza
por la cría de ganado; el em-
pleo de bueyes para el trans-
porte de cargas, la utilzación
de sus cueros en el vestuario,
gran consumo de carne; OlP
ganizados en bandas con otras
afiiaciones m á s amp1iada~
hasta el clan y la tribu, y cada
tribu con su jefe asistido por
los principaleil, ete. 2) Área
g a n ad er a africano-Dr' ental.
(lenguas hantú). Se distingue
esta áreòl por la a¡¡fcultura.
superimpuesta a ella la indu&-
tria pastoril en tal forma que
la posesión de numeroso ga-

nado y no el de mucha tierra
es lo que le da prestigio al in-
dividuo; trabajos en hierro y
madera: "estelas de buitre",
alfarería y mineria; fetichis-
mo, poligamia; de cultura bu-
rocrática. 2a) Sub~área gana~
dera africano~occidental. Se
incluye aquí los pueblos gana-
deros de Angola en la cate-
goría general de los gana-
deros-orientales, de quienes
los separa territorialmente el
área de los bORquimanos, pero
están unidos históricamente a
ellos. 3) El cuerno oriente,1.
Esta región es difícil de carac-
terizar ya que representa el
íntimo contacto existente en.
tre la cultura negra del sur
con la mahometana del norte;
actividad pastoril; se utilizan
varios animales: la vaca, la
cabra, la oveja, el eamello;
su organizaci6n ';oeial l"!'tá
fuertemente influida por el is-
lamismo. 4) Area del Con2o
(de habla bantÚ). Esta región
ha sido estudiada por Frobe~
nius, destacando la diferencia
que existe entre el Congo ..
las regiunes vecinas; de VP.q-
tuario, tipo de habitación, kl..
tuaje, uso de la banana, ins.
trumentos musicales, etc y a
los cuales Herskovits agrega
la economía agrícola, la caz::
y la pesca; la domesticación
de la cabra, del cerdo, la ga-
llna y el perro; mercarks en
donde se congregan para la
venta de proòuctos agricolag
y de hierro, cesterías, 'telas,
etc.; posesión común de la

(3) Hl'r~k()vits, El Hombl'l' y...
pág. 212.

(4) Ibid, pág. 213.
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Areas culturales de Africa (seg6n "erskovits, 1945)
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tierra; fetichismo, de.l que e¡;
una expresión artística la es-
tructura de la madera y ei)
donde el artista ocupa un
puesto destacado en la coniu
nidad. 5) Costa de Guinea.
Influencia mahometam1. Re-
gión de donde se extrajo nÚ-
mero considerable de esclavos
que llegaron a poblar la Cf)l.).
nit1 de Tierra Firme; recono-
cida por Herskovits como una
sub-área del Congo. De gran-
des reinos o monarquías como
las de Dahomey, Ashanti, F'an-
ti, Benín, Haussa, Yoruba y
Bornú. Cultura cuyos grabado,
y figuras en bronce y marfil
son famosos en el mundo del
arte; formidables trabajos de
alfarería y pintura; telas con
aplicaciones; terracotas, que
son evidentemente retratos, los
cuales fueron descubiertos en
la antigua ciudad divina de
rfe o Vfa en tierra de los yo-
rubas; poligamia y exogamia
dual; trabajo dokpue o de
grupo; agricultura, caza y
pesca; división económica del
trabajo entre hombre y mu-
jer; mercados para la venta
e intercambio de productos;
estratificación social; amistad
institucionalizada. 6) Sudán
OccidentaL. Area de interpre-
tación de culturas: la negra y
la mahometana; región igual-
mente de grandes reinos o mo-
narquías como las de Gana.
Male o Mandinga y Songhay.
Numerosas sociedades secre-
tas con dominio casi completo
sobre la vida política ;agri-
cultura, cría de ganado y co-
mercio; la casa y la pesca;
realismo en el arte; admira-
bles trabajos artísticos en hÎ2-
1'1'0, bronce, marfil, piedra y

madera; tejeduría y alfar/!-
ría; uso de la concha de cauti
eomo moneda; división econó-
mica del trabajo entre hom.
bre y mujer, mayores y me-
nores; fetichismo y mahome-
tanismo; gobiernos eentraliza-
dos; cultura burocrática o, co-
mo las llama Frobenius, (5)
" . . . cultura temnlaria". 7) Su~
dán OrientaL. Región fuerte.-
mente influida por el m2.ho)
metanismo; 1 en g u a árabn;
gran cantidad de animales al
servicio del hombre; actividad
pastoril; uso abundante de la
leche de camello; nomadismü,
tiendas y vestuario de telas
iguales a la de los berebeleR.
8) Area desértica (bereberes).
9) Egipto. Estas dos últimas
regiones, aunque no tuviuon
que ver directamente con la
colonización de las Indias Oc-
eidentales, sí influenciaron
grandemente sobre el conti-
nente negro.

Hablando sobre la cuitiira
del Africa occidental, de don-
de nuestro paíR recibió la ma-
yor parte de RUS esclavos, Leo
FrobeniuA dice: (6) "Los an-
tiguos referían sobre ella (la
cultura Atlántiea) toda suerte
de leyendas extrañaR. La más
importante es la narración de
Solón ateniense, que Platón ha
hecho famosa y que hab'la de
la ruina y desaparición de la
Atlãntida allende las colum-
nas de Hércules (estrecho de

(5) Leo Frobenius. "La Cultura de,
la Atlántida". Revista de Occi-
dente. Ai10 1, No. il, Tomo 1
(julio-septiembre, 1928)~ Ma
drid, pág. il1il.

(6) Ibid, págs. 316 y sigo
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Gibraltar). Solón la oyó con.
tal' a los sacerdotes egipciofl.

Según éstos, en las costas del
mal' A tlántico florecIó un gran
imperio, una fuerte raia dc
hombrcs cultos, una magnífi-
ca dudad con profunda vida
religiosa. Lo que Platón-Solón
refiere de este pueblo es v,n,in-
demente significativo. En- pri-
mer término, habla de una e~,-
pecíe de latón, metal precia-
dísimo entre los atlántides, con
que éstos revestían sus mura-
lIaR. (Cuando los ingleses con-
quistaron Benin, pudieron ver
:'llgunos lugares en donde, si-
guiendo una antigua costum-
bl'), los muros estaban recu-
biertos de placas de latón),
En la Atlántida crecía una es-
pecif, de palmera que propoi'"
donaba a los hombres alimen-
to, bebida y vestido (La pal-
ma avoira o elaesis guIneensis
de frutos que producen riquí-
simo aceite, alimento princi-
Dal de los indígenas; di="tila
una C'avia con que se hace (1
vino de palma .Y cria hojas con
cuyas fibras se tejen las ma-
raVilORaR telas de peluche.)
En la A tlántida había elefan-
tes. (i En qué punto de la cos.
bi atliintièa sino en Africa po-
d:an vivir en aquella époea
los corpulentoR paquidermos?)
Comparemos los restos que
nos quedan de los relatos vll-
tiguos con las primeraR noti.
cias de los viajero's portugne-
Res, esnafioles. alemanes, in-
ü;leses y franceses. Nos encon-
tramos con eRas gigantescas
re~iones cuItaR, eu biertas d-2
jardines, e a m pOR laJr'adoR,
metales fundidos, marfiles y
tejidos de toda" elaseE;. Ei
príncipe I'e ligioso conserva su

1Q

imperativo domiiiio hasta unr:
época reciente. No ha habido
Íntenupción en el aspecto ma.
ierial, aunque muchas cosas
han ido poco a poco desapa.reeIendo". .

Estos negros africanos tra-
jeron al nuevo continente con
SUR cuerpos sus espíritus; sus
gURtos Y hábitos; SUR creen-
cias y tradicioneR, pero no sus
instituciones, ni sus instrumen-
tos. Llegaron miles de negros
de Africa a Panamá con mul-
titud de procedencias, razas,
lenguajes, culturas, clases, se-
xos y eaades, mezclados en
los barcos negreros y los ba-
rracones de la trata y social-
mente igualados en un mismo
régimen de esclavitud. Fueron
desarraigados de su medio
social y familar y sueltoR des-
pués entre gente extraña, las
máR de las veces hosties; lle-
garon heridos y trozados y
fueron molidos y estriijadm.
como la caña de azúcar pani
ioacarles su jugo de trabajo,
Fue el elemento humano en
m á s profunda y continua
tranRmigración de ambiente,
de cultura, de clases y de con-
cienciaR. Como los aborígenes
americanos, pasaron de una
cultura a otra más poderosa
y avanzada; pero con la di-
ferencIri de qUe los indios su-
frieron en su tierra nativa, .Y

seguro C:Rtaban de qile al mo,
ril' pasaban al lado invisible
de su propio mundo paname~
ño, mientraR que los negros,
con RUerte mucho más crueL.
cruzaron el Océano Atlántico
en los inmundoR barcos negle.
ros, apiñados "como arenque:-
en un barril", en agonía y



desesperación y con la creen~
cia que aún después de muer~
tos tenían que retornar por
el mismo camino para revivir
en Africa con sus antepasa~
dos.

Aunque los negros africi.-
nos llegaron de otro continen-
te, al igual que los blancos,
(¡llos vinieron en contra de su
voluntad; fueron obHgad.ns a
abandonar sus libres placeres
tribales para aquí desesperar-
se bajo el yugo de una escla-
vitud agobiadora; mientras
que el blanco, que de su tie..
rra salía desesperado, llegaba
al Nuevo Mundo en orgasmo
de esperanzas, trocado en a-
mo como ordenador. Y si los
espanoles e indios en sus an-
gustias y dolores tuvieron am-
paro y consuelo de los SUYOR.
sus amigos, sus prójimos, su:;
dirigentes, sus sacerdotes y sus
templos, los negros nada de
eso pudieron enèontrar en las
nuevas tierras de las Indias
Occidentales; más desgarra~
dos que todos, fueron amon-
tonados como animales en jau,.
la, para luego con taparrabo
o calzón de lienzo sufrir en
la esclavitud la avidez desen-
frenada de amos tan cruelPK
como torpes que los flagela-
ban con el castigo v el traba-
jo extenuante, siem'pre en ira
impotente, siempre en deseo
de escapar, de venganza, de
liberación, de traslación, y
siempre en trance defensivo
de inhibición, de engaño, de
ocultar y de aculturación a
un nuevo mundo. En una con-
dición tal de desgarre y ampu-
tación social, desde continen.
tes ultraoceánicos, ario tras

año y siglo tras siglo, milla-
res de seres humanos fueron.
traídos a nuestras playas. En
un grado mayor o menor de
disociación estuvieron en nues-
tro país tanto los negros como
los blancos; convivientes en
un mismo ambiente de terror
y de fuerza, en lo superior y
en lo inferior; terror del so-
juzgado por los abusos y eì
castigo, terror del opresor por
la represalia y la venganza:
todo fuera de justicia, fuera
de razón, fuera de ajuste, fue-
ra de control.

Entre los negros africanos
que llegaron a nuestras tierras
como esclavos habían dirigen.
tes, maestros, sacerdotes, pre-
dicadores, dentistas, artistas.
escultores, almuédanos; arte-
sanos en hierro y cobre; téc-
nicos mineros; comerciantes;
negros adiestrados en la cría
de ganado y en la industria
pastoril; músicos, sangrado-
¡'es, barberos y hasta acróba...
tas y payasos de circo. "Hay
que tener presente, apunta el
historiador Zavala, (7) que
muchos de los negros que lle.
garon a las Américas no eran.
en modo alguno, los bárbaros
Que los apologistas de la es-
clavitud describían, y por eS-
ta razón, muchos pudieron no
solamente conservar sus ele-
mentos de cultura sino traR
mitirlos a los demás negros

(7) Silvio Zavala. Pl'ogram,a d('
HiRtol'ia de América. Epo('a Co-
loniaL. Méx ico: Instituto Pan,

amel'ieano de Geografia e Hi,
toria. Comisión dp Hi~toii,!,
1!:IH, pág. :125. Mimcol-raJia-

do.
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esclavos -de procedencia dis-
tinta- con quienes convivían
e, incluso, a los blancos".

Durante toda la época co.
lonial el negro en Panamá o-
cupó un lugar importante en
la comunidad. El hecho de ha-
ber llegado con los primeros
conquistadores españoles, y
que en parte fue hueste con-
quistadora usado por 1m; blan-
cos como jefes y capataz do
los indios, quienes huyeron dI;
toda participación en la vida
de la nueva colonia; el hecho
de que, como soldado, carga-
dor y compañero acompañó a
los españoles en todas sus a-
venturas; el hecho de que él,
a diferencia del indio, apren-
dió el idioma de sus amos y
desde muy temprano adoptó
muchos de sus hábitos y cos..
tumbres, y el hecho de que .Ju
simpática manera de ser le
llevara a mezclarse, amalga-
marse y confundirse con los
blancos, de quienes bien pron
to tomó sus virtudes y vicios;
todo esto se combinó para
identificarlo con, y hacerlo
parte de, la comunidad espa-
ñola. En cada instante y en
todo momento, el negro en
Panamá participó, en térmi-
nos iguales, con los blancos en
sus luchas y guerras, adqui-
riendo gran reputación por su
coraje físico y su destreza mi-
litar. Proveía de soldados al
ejército, no sólo en los cam-
pos que se componían exclu-
sivamente de ellos, sino igual-
mente en los de línea y milcia
disciplinada, aunque éstos, de
acuerdo con las leyes de la
Metrópoli, debían componerse
sólo de españoles. Las compa-
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mas de esclavos negros fueron
un mal necesario ('ontra los
peligros de invasión, tanto de
extranjeros como de españo-
les rebeldes, como lo demues-
tra, en este último caso, el pa-
pel decisivo que juegan lo::
esclavos en la derrota de los
hermanos Rernando y Pedro
Contreras, nietos de Pedrarias
Dávila, quienes a mediados
del siglo XVI procedentes de
Nicaragua invadieron y se to-
maron la ciudad de Panamá.
Pero, aunque ".. .la necesi-
dad, como apunta Saco, (8)
justificaba que en los momen'
tos de gran conflicto se arma-
se a los negros esclavos, la
buena políica lo condenaba,
porque así se les iba acostum-
brando a las prácticas de la
guerra, ispirábalcs el sentido
de sus propias fuerzas; y etl-
señándolos a volver sus armas
contra los blancos, He socava-
ba los fundamentos de la es-
cla vitud que no puede existir
sin la más ciega obediencia".
y allí, en la insurrección, el
heroismo de los negros africa-
nos alcanza proporciones no
superadas, demostrando que
no fue solamente sumiso es-
clavo. Esto 10 hemos demos-
trado en otros trabajos Que
tratan sobre los cimarrones o
negros fugitivos de PanamiI.

Como instrumento humano.
el esclavo negro sustituyó al

(8) .José Antonio Saco. ßistol'ia de
la Esclavitud d~, la Raza Afl'i-
cana en el Nuevo Mundo y en
es)l.ecial en los países amél'ico-
hispanos. La Habana: Cultu
ral, S. A., 1 !l38, TI, págs. 26

y sigo



indio autóctono panameño en
lo:, trabajos manuales que e-
ran indispensables realizar en
las minerías, pesquerías de
perlas y aserraderos; tenía a
su cargo los servicios de re.
cuas y de transporte entre los
puertos terminales de Panamá
y Nombre de Dios, y más tar-
de Portobelo, y las labores
públicas; el de arreglar y ro.
zar los caminos; el cuidado de
la: huertas y hatos de ganado;
el cultivo de la tierra i la cons-

trucción de casas y edificios;
el cortar y acarrear la made-

ra para la construcción de na.
ves en el Mar del Sur; las di-
fíciles labores en los ingenio;
de azúcar; los servicios de
barcos y lanchas en el trato
del río Chagres y limpieza del
mismo ya que ". . .10 que pa-
rece que sería menester, le
escríbe a Su Majestad el Li-
cencIacio Espinosa ello. de
octubre de 1533, (9) seria
fasta cInquenta negros que an-
duvIeren con sus hachas or-
dinariamente Iympiando los
palos e maderos que ay en el
rio (Chagre) que los trae con
las avenidas; e desmontando
e abriendo los montes questan
a la ribera dél e cantidad de
diezmos para los s"ostener a
estos negros al pryncipio, que
despues puesto en orden lo",
mismos negros se farán comi-
da e se porná en orden..,.'
Llegó a ser el artesann y prin"'
cípal trabajador en las comu-
nidades urbanas (panadero.
peluquero, zapatero, albafiil,
ladrìlero, cargador, carpinte-
ro, hojalatero, peón, ete.) En
las ciudades portuarias de Pa-
namá, Nombre de Dios, y lue.

go Portobelo; en el Rayano,
Pueblo Nuevo y toda ia costa
de Veragua, los dueños co'r
frecuencia lOs rentaban pOl
largos períodos para la fábri~
ea de naves y barcazas que
se construían en esos 1 ugares
y como marinos y remeros, es-
capando en esta forma la res-
ponsabilidad de cuid.arlos y
controlarlos. El e:,clavo llegli
a formar la base laboral so-
bre la que descansaba toda la

economía de nuestra colonia.
" , .. el medio e instrumento
de trabajo, es decir, el capital,
era el negro.. .", observa 1s-
pizúa. (10)

En los hogares de famila
integraban en su totalidad el
servicio doméstico de la clase
dominante, pues no era cos-
tumm-e en la:, colonias ameri-
canas en aquel entonces el
servicio doméstico servil, pri~
mero, porque eran muy esca-
sas las personas que se dedi.
caban a esos menesteres y, se~
gundo, porque resultaba mu-
cho más caro que el servicio
de esclavo.

(\l) Co!,eccIôn d~' Documentos Iní'-
ditos l'elativo:s al llescubi'i-

miento, Conquista y Coloniza-
ción de las posesiones españo-
las en América y Oceanía. Sa
cados en su mayor par t e
dd Real Archivo de Indias,
por TorreR de Mendoza, d. aL.
Madrid: Imprenta de Manuel
B. de Quir6s, XLII, pág. 79.

(10) Segundo de 1Hpizua. Los Vas-
cos en América. Madrid: Es
tablecimiento Tipográfico "La
Itálica", 1917, 111, pág. 5ß.
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Las negras eran las encar-
gadas de casi toaas las labo.
res domésticas y llegaron a
ser las criada,'~ de confianza
dentro de la familia patriar.
caL. Y su influencia ha sido
reconocida en la literatura,
sociologia, folklore, etc. de
las primeras épocas de la co-
lonia. No sólo tenían a su car-
go la limpieza del hogar y la
cocina, sino que eran las amas
de casa, debían lavar la ropa,
peinar a sus amas y realizar
otras labores caseras como la
de pasteleras, etc. En la coci-
na y en el dormitorio se radi-
có :m trono doméstico.

En un trabajo intitulado
"Psicoanálisis del Cafuné", el
sociólogo Roger Eastide, al
describir uno de los rasgos ca-
raeterísticos de la sociedad
esclavista, observa que la mu'.
jer blanca, expulsada de la
sociedad de los hombres, vivía
en una especie de gineceo a
su modo; eslo es, que las due-
ñas de las casas grandes de
las familias bien desaparecían
toda vez que llegaba o entra-
ba en la sala de visita un des-
conocido o extranjero. En
compañía de otras mujeres y
fuera de la vista de los visi-
tantes se dedicaba a preparar
dulces, bollos, etc.; a bordar
o a fiscalizar a los esclavos;
a presidir las visitas de las a-
migas, las siestas y los "ritos";
la toilette entre las mucamas,
siguiendo una tradición árabe
que se remontaba a los tiem-
pos en que la Península Ibé-
rica fue ocupada por los mo-
ros. Obligada a una condición
de reclusión forzosa y de a-
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bandono, contaba con un 1'e-
gimiE:nto de esclavas, y no es
exagerado asegurar que la se-
ñora vivía más en la recáma-
ra y en la cocina que en la sa-
la, en un estado de osmosis
que fue creando esa íntima
vinculación entre la esclava y
el ama, filtrándose de esta
manera una inconsciente in-
fluencia que llega hasta los
hijos de la señora por parte
de, como muy bien lo denomi-
na Gilberto Freyre, la intrusa
de la senzala.

La madre negra no dejó
nunca de formar parte de la
historia de cada hogar. Era,
como dice Manuel Querino.
tesoro de ternura para los jo-
vencitos en floreèImiento de
la famila de los amos. Ella
sustituyó a la madre blanca
en el cariño de su hijo, pues
sus senos oscuros y generosos
amamantaron a criollos blan-
cos panameños ya que, como se
decía por aquellos tiempos,
" . . . no hay como la negra pa-
ra ama de leche"; y en sus
brazos, arrullados por melo.
días bárbaras originarias dç!
Congo y de las costas de Gui-
nea y de Angola, se dormían,
llegando a incorporar a su
léxico, desde el momento en
que comenzaron a balbucear,
vocablos mandingas, bantú,
congos, arará, fanti, carabalí,
ibo o lucumÍ. Asistió a cada
bautismo, a cada matrimonio
de la familia; conocía toda la
historia de la casa, tanto la
feliz como la desventurada.
Para ella no había secretos.
Hepresentaba, como apunta
un escritor brasileno, u n a



cuenta negra en un rosario de
saudades. y de esa conviven-
cia en el lar, resultaron diver-

sas modalidades de servicios
más intimos, surgió la muca-
ma de confianza, el lacayo
confidente, los pajes, los guar-
dacostas y las criadas de esti.
ma.

Por su parte, las jovencitas
y los muleques, aquellos "gra-
ciosos españoles tropezones",
prestaban servicios auxilares
como transportar el paraguas
o farolito de los amos, llevar
la alfombra a la iglesia para
que sobre ella se arrodilara
la ama; acompañaban en sus
juegos a los niños de la casa
grande y llevaban a cabo otrai
labores auxiliareR.

Además de contribuir con
su inmensa fuerza de trabajo,
que hizo posible que nuestra
nación, al igual que las otras
naciones americanas, pudiera
incorporarse a la civilización,
la influencia del africano pue~

de encontrarse en muchas o-
tras manifestaciones de la vida
panameña: en los alimentos
y en la cocina; en el vocabu-
lario, en la verbosidad, en la
oratoria; y como hemos deja-
do apuntado, en la amorosi-
dad, en la ternura de la in-
fancia, en el maternalismo, en
la canción de cuna en donde
la superstición negra al refe-
rirse al diablo, a los' duendes

brujaR o gigantes no invoca ~
Legba o Ecku, a Changó o
Yemayá, sino a la Virgen Ma-
ría o al niño-dios por ese proH
ceso de asimilación de cultu-
ra, que el Dr. Arthur Ramos
llama sincretismo religioso,

los etnólogos americanos pre-
fienin llamar aculturación,
Jorge A. Vivó intercultura-
ción y el Dr. Fernando Ortí;¿
denomina transculturación, y
en la descrianza del iiiño; en
ese complejo problema de los
lazos familares que desde los
primeros tiempos de la con-
quista de Africa sorprendió y
desconcertó tanto a viajeros
como a administradores eu-
ropeos; en esa simplicidad
traviesa, buen hUmor, amor a
la alegria y a la francachela
que caracterizan al hombre
de color; en esa reacción so-
cial que es el pitorreo, etc.;
pero principalmente en esaR
manifestaciones de la pana.
meñidad qUGl son su belicosi-
dad liberadòra, el arte, la mú-
sica, la religión, el folklore y
el tono de la emotividad co-
lectiva.

"El negro ha Rido la provi-
dencia de las tierras paname-
ñas: hay que hacerle esta jus-
ticia, apunta Ispizua, (11). En
tiempo de nuestro escritor (el
Dr. Alonso Criado de Castilla,
1575), contaba el distrito de
la Audiencia de Panamá con
8,629 habitantes de color, de
los cuales, tres mil ciento nue-
ve habitan en el término de
Panamá, mil en el de Nomht'p
de Dios, mil quinientos setenta
en Veragua y cuatrocientos
cincuenta en Natá. De los co-
rrespondientes al término de
Panamá, mil seiscientos resi.
den en la ciudad y los restan-
tes eran ocupados en las h uer-

(11) bpizua, OPUfl cit., TU, pág. (j-:
otSJ 9s( o
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tas, en las recuas de mulaR, en
las islas de las perlas, en los
hatos de ganado y en los ase-
rraderos" .

En trabajos ¡:mbsiguientes

11

nos ocuparemos de cual ha
sido la influencia y el aporte
del negro a cada uno de estas
difemntes manifestaciones de
la vida panameña.



AMADO ARAUZ

Aspectos demográficos y sociales de 14

región Oriental de la República de Panamá

Segunda Parte

NOTA DEL EDITOR: Esta es la segunda paTte
del ensayo demográfico del señor Amado
AraÛz, qu,Ïn por muchos años hatmbajado
en la región oriental del país en proyectos .rc-
lacionados con levantamientos geodàJ'icos, eX.
ploraciones para la CarTetera PanameTicana,
estudios cspecialc's para la Ruta 17 del canal
interoceánico, ete. La primeTa paTte trató so-
bre algunos aspectos estadísticos relacionado,'
con la Geografía humana de la regió'n oriental
y llevó palabras introductorias del conoâ.
do demógrafo panameño señOT Hildcbrando
A mica.

7. EST ADISTICAS VITALES
DE LOS GRUPOS HUMA-
NOS DE LA REGION
ORIENTAL.

Nunca había sido posib.Ie
conocer las características vi.
tales que rigen a los cuatru
grupos humanos claramente
diferenciados que existen en
la región. A los estudiosos de
las características etnológicas,
que sí han realizado investi"
gaciones profundas en ese
campo, les resultaba difícil
comprender la razón de cier-

tos fenómenos Rociales con-
trastantes de un grupo a otro
.Y que podrían tener profun-
das raíces en lo que se entien-
de como "esperanza de vida
al nacer, tasa de reproduc-
ción, tasa de mortalidad infan-
ti, tasa natural de crecimien-
to, etc."

Un estudio regional de esta
naturaleza cuesta mucho di.
nero. La ocasión de efectuar-
lo llegó a fines de 1967, cuan-
do a los científicos que inves.
tigaban la forma de garanti"
zar la seguridad radio lógica
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en caso de un canal interoceá-
nico construído a base de ex-
plosiones nucleares controla-
das, les era necesario conocer
la estructura vital de los gru-
pos humanos directamente in-
fluidos por diClio proyecto. La
encuesta demográfica fue rea.
lizada como parte de los es-
tudios de Ecología Humana pul'
un ,grupo de panameños, que
aplicaron cuestionarios espe-
ciales precodificados, los pro-
cesaron electrónicamente e
interpretaron los datos por
métodos demográficos profe-
sionales ("').

La encuesta se basó en una
muestra de opinión de 1,400
hogares y 9,300 individuos, o
sea una parte de la población,
pero usando discrecionalmen~
te el conocimiento de la re-
gión por parte de los investi..
gadores para tratar de lograr
la mejor representatividad po-
Rible de cada grupo humano
objeto de estudio. El bajo ni-
vel de instrucción de la pobla-
ción determinó el diseño de
un cuestionario sencilo. El
personal aplicante, egresado
en su totalidad de la Univer-
sidad Nacional, ya tenia ex.
periencia de trabajos antro-
pológicos, por lo que resultó
factible conseguir información
"prohibida", como por ejem-
plo entre los indios cuna la
re lacionada con mortalidad

(*) LOR Estudios de Eeologia Hu-
mana fueron dirigidos por la
Dra. Reina Torres de Araúz
(~on la colaboración de los se-
ñores Amado Araúz. Alejan-
dro Hernãndez, Raúl González.
Francisco Herrera v AnibalPastor. .
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infantil, o en su defecto, la
edad matrimonial. en otros
grupos, etc. El área geográfi-
ca quedó determinada por las
siguientes poblaciones repre-
sentativas de los grupos hu-
mano;;. en estudio.

Indios Cuna de San Bla.s o
Insulares: Se escogieron las
islas de Mulatupo y Tubalá.
densamente pobladas, asi co-
mo a las de Sasardi, Coetupo
y Mansucum, además de Na-
vagandi en la costa.

Indios Cuna de los ríos Chu-
cunaque y Bayano o de Tierra
Firme: Comprendió los pobla-
dos de Uala, MOl'tí y Nurru
en el alto Chucunaque, y a
los de Piriá, Cañar-as y Sábalo
en el Alto Bayano.

Indios Chocós: Este glupo
muy disperso fue entrevista-
do a lo largo de los rio.3 Sam-
bú, Sabanas, Tupisa, Chico.
Tuquesa y Yape.

Negros: En el sector fluvial
este grupo fue objeto de es-
tudio en los poblados de El
Real, Yaviza y en los núcleos
dispersos en los ríos Chico,
Tupisa y Tuquesa. En el sec-
tor de estuarios se investigó
en los poblados de La Palma,
Chepigana y Rio Congo. En
el sector marino se escogió a
Garachiné en el Pacífico y
Puerto Obaldía en el Atlánti-
co.'

Colonos: Este fue visitado
en las comunidades de Igle-
sias, Quintín, Caramunio, Nue-
vo Paraíso, Bijagual del Sam-
bú, Garachiné y las incipien.
tes colonias cercanas a Yavi-
za y El ReaL.



CUADRO No. 8

NlJMEHO DE HOMBRES POR CADA OJEN MUJERES EN LOS GRU¡'OS
HUMANOS ESTUDIADOS. (Indice de masculinidad)

GI'UPOS Hombres Mujei'es Total N úmei'o de

hombl'es pOI'
cada 100

mujel'es (*)

Cunas insulares 1.200 1.300 2,500 95.5
Cunas de Tierra Firme 400 500 900 87.6
Choeós 1.400 1.200 2.600 104.6
Negros 1.300 1.200 2.500 110.2
Colonos 400 400 800 111.7

4.700 4.600 9.300 102.4

(; ) Calculado de cifras originales, no de números redondeados.

Según el cuadro v-emos que
el índice prome(lio de mascó-
linidad de todos los grupos fue
de 102.4 o sea muy bajo en
comparación con el. 116.9 re-
gistrado por el Censo Nacio~
nal de 1960 para la Provin-
cia del Darién. La diferencia
podría ser causada por el ta-
maño de la muestra y su es-
pecialización por grupo que
abarcó sectores vecinos de San
BIas y parte de los núcleos
indígenas del Bayano en la
Provincia de Panamá. Pero si
examinamos las cifras exclu-
cluyendo el criterio matemá-
tico y adoptamos otro de a-
cuerdo con la realidad socia,
veremos que proporcionalmen~
te éstas se a.iustan a los con-
ceptos que exponemos a con~
tinuación.

El bajo índice entre los in-
dios cunas de San BIas se de-
be a que gran número de hom~
cres emigran a 1 a s zonas
urbanas en busca de trabajo
y también a ciertas áreas ru-
rales como las bananeras de

Chiriquí y Bocas del Toro. Lo
mismo sucede entre los indios
cuna de Bayano y Chucuna-
que, aunque estamos firme-
mente convencidos que en es~
te grupo la mortalidad de a-
dultos es mayor en los hom-
bres que en las mujeres, pUes~
to que el medio selvático en
que viven obligan a los hom~
bres a faenas donde abundan
los accidentes (mordeduras de
víboras, golpes, etc.) y es ma-
yor el peligro de transmisión
de enfermedades por vecto-
res múltiples (malaria, mal
de Chagas, fiebre amarila,
etc.) En San BIas la vida del
adulto varón es relativamente
cómoda en su isla, de la que
va a tierra firme muy pocas
veces a recoger el coco que le
proporciona medios económi-
cos. N o se arriesga como el
cuna de los valles selváticos
en faenas agrícolas intensas,
largas caminatas ni expedicio-
nes de cacería. Por esto cree~
mos que en San BIas obra ma-
yormente la causa migratoria
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en el bajo índice de masculi-
nidad.

Entre los indios chocós se
observa mayor número de
hombres por cada 100 muje-
res. Esto se explica por la es~
casa migración de varones a
los centros urbanos y al cons-
tante arribo a Darién desde
Colombia de indios varones
jóvenes en busca de vivienda.
Por otra parte, la intensa mo-
vilidad familiar que caracte-
riza a este grupo ya sea por
venta de productos, paseo ,)
nuevo afincamiento, requiere
en el núcleo humano mayor
presencia de varones que so-
brelleve el peso del traslado.

En el grupo negro es apre-
ciable el número mayor de
hombres, no obstante la fuer-
te migración de éstos a los
centros urbanos. Pero la agri-
cultura y la navegación flu-
via i de! distancias largas no
es faena de mujeres en este
grupo, que por fuerza debe
conservar el mayor número de
vlU'ones en el seno familiar.
Además existe desde Colom-
bia a Darién una corriente mi-
g'ratoria clandestina formada
por varones solteros casi ex-
clU8ivamente. Por otra parte,
las (micas fuentes de' trabajo
existentes (aserríos, tala de
árboles maderables, transpor-
te, desmonte y limpieza, tra-
bajos especiales con compa-

zt

ñías de estudios y exploración,
etcJ deben ser usufructuadas
sólo por hombres, ya que las
mujeres de este grupo se de-
dican exclusivamente a labo-
res domésticas y algunas ve-
ces a la recolección de frutos.

El índice de masculinidad
más alto lo tiene el grupo de
colonos, recios trabajadores
de la tierra ya sea para agri-
cultura o ganadería. Como es-
te grupo es de reciente ingre-
so a la región, las familas se
mantienen unidas en franco
crecimiento. El colono puede
camhiar de sitio si algo sale
mal, pero es difícil que regre-
se a su lugar de origen. Cons-
tantemente llegan nuevas uni-
dades masculinas, las más sin
esposas o parientes, con in.
tención de obtener tierras con
las facildades básicas que
permitan con cierta prontitud
la reintegración familiar.

En resumen, se puede decir
que la característica rural y
montañosa de la región estu-
diada, ambiente en cierta for-
ma adverso para la mujer. ha-
ce que el mayor número de
hombres permanezca en las
comunidades para coadyuvar
en el aprovechamiento del
medio ecológico. La excepción
está representada por el ex-
traño caso de los indios cuna
insulares y de tierra firme.



CUADRO No. 9

ESTRUCTURA POR EDAD DE LOS GHUPOS HUMANOS
DE LA REGION ESTUDIADA

Edad CunalS Cunas Chocó s Negros Colonos Prome.
Insulares Tierra dio

Firme

M enoreH de 15 ailos 4H,5 43.8 51.5 5S.0 53.3 50.5
15-19 10.4 10.5 10.5 7.4 8.l 9.5
20,24 7.9 11.4 7.7 6.2 8.0 7.7
2529 8,2 8.4 7.4 4.S 8.8 7.0
:-i0-34 7,7 6.3 5.7 5.2 5.8 6.8
::ì 5 :-l 5-8 5.0 4.7 5.0 5.3 5.1
40.44 3.8 3.8 2,6 3.5 2.2 3.2
45-49 3.4 2.8 2.9 4.0 3.6 3.4
50 Y más (1.3 8.0 7.0 9.2 4.8 7.3

100.0 t 00. 100.0 100.0 100.0 100.0

En este cuadro observamos
que la población joven carac~
teriza la región con notables
porcentajes para las edades
tempranas. El vigoroso incre-
mento natural de los grupos
se refleja en la proporción de
niños menores de 15 años, que
sobrepasa el 50 por ciento y
que obedece, básicamente a
altos niveles de fecundidad.

Se ha dicho que estos altos
niveles son propios de las re-
giones subdesarrolladas o pau-
pérrimas de la tierra sean ur-
banas o rurales, por razones
de orden social y económico,
en las que resalta el aspecto

de la ignorancia y la falta de
higiene. Este viene a ser un
concepto generalizador, pro-
bablemente cierto en la ma-
yoría de los casos. Pero en el
de la región que nos ocupa se
habrá de tomar en cuenta av
demás un criterio local de an-
tiguo raigambre, por el cual
las familas numerosas son
admiradas y respetadas por-
que sugieren mayor usufructo
del medio. fuerza (:olectiva y
cierta imposición e influencia
en la comunidad. Este criterio
es más o menos preponderan-
te según el grupo humano, pe-
ro existe inconfundiblemente
en todoil ellos.

CUADRO No. io

lROPORClON CRUDA ESTIMADA DE NACIMIENTOS POR
1000 PERSONAS EN LOS GRUPOS HUMANOS DE LA REGlON

ESTUDIADA

GI'UPO

Cunas insulares ....".........",............,....,.
Cunas de tielTa firme ............,......,.....,....
Chocós ., . . . . . . . . . . , , . . . . . . . . , , , . . . . . . . . . , , . , . . . . . . . .
Negros .......,.,.......,....,.........".."".....
Colonos ........".......,..".,.........,..........,

Promedio .........,..........,.,.

I'ropol'ción Estimada
41.0
44.7
51.7
42.fJ
39.4
44.6
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La proporción cruda esti~
mada de nacimientos se con~
siguió preguntando el año en
que las mujeres de 15 años y
más de edad tuvieron suúlti-
mohijo, con el fin de obtener
una aproximación de la nata-
lidad mediante el cuociente

que resulta de dividir el nú~
mero de mujeres que declara-
ron haber tenido hijos en 1966.
Así se pudo apreciar la aso-
ciación entre la natalidad y
la proporción de niños meno~
res de 15 años de edad.

OUADRO No. 11

ESTADO CONYUGAL (EN poiiCENTAJES) DE LOS GRUPOS HUMANOS
DE LA REGION ESTUDIADA

Elltado Cunas Cunas chocós Negros Colonos Pl'ome-
J nsulares Tierra dio

firme
Hombres:

Soltero HUi 20.5 17.4 27.6 2i-.:1 21.6
. Unido 76.7 70.3 71.7 49.4 4U 64.1

CaRado 0.5 0.0 0.9 13.1 15.4 5.8
Otros 3.2 9.2 10.0 9.9 17.1 8.5

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 iõ
Mujeres:

Sôltera 11.3 5.5 7.9 12.1 8.7 14.3

Unida 13.1 69.0 76.3 55.7 56.2 68.6

CaRada 0.7 0.0 3.2 15.5 22.0 l;.2

Otros 14.9 25.5 12.6 16.7 13.1 10.9

100.0 100.0 100. 100.0- 100.0 100.

El alto porcentaje de las u-

niones de fado que se obser-
va en la región se debe no so-
lamente ala diversidad cultu-
ral de los grupos humanos que
la habitan, sino también al
medio ge.ográfico, a los servi-
cios legales del Estado y al
status económico de la pobla-
ción. En cierto sector, por e-
jemplo, donde no hay escuela
o está muy lejana, donde no
hay asistencia médica, ni ja-
más se ha recibido algún tipo
de orientación social, no es
lógico esperar que una pareja
viaje largas distancias para
registrar su unión legalmente
ante un funcionario público.
Para ellos 10 natural será u-
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nirse bajo ciertos procesos
tribal es, si son indígenas, o
bien hacerlo encaminados por
el ejemplo que observah en
la mayoría, si son colonos o
del grupo negroide. Así, Con
la misma exhuberancia vege-
tal y caudal inagotable de los
ríos que forman el medio geo~
gráfico, las uniones libres pro-
liferan, sin prejuicios, como
tradicional institución familar
y son en la mayoría de los ca-
sos bases de hogares respet~\.
bles.

De modo que la excepción
de la regla lo constituye el
bajo porcentaje de casados
que se observa entre los miem~.. '



bros de los grupos negro y
eolono, especialmente en este
Último que muestra la cifra
mayor, así como la m. nor pa-
ra jefe de famila unidos de

facto. Ambos grupos esán me-
jor preparados que los otros
para comprender las ventajas
de orden social que se derivan
del matrimonio legaL.

CU ADRO No. 12

PROPORCION DE PERSONAS QUE SE UNIERON MARITALMENTE
DE F'ACTO ANTES DE CUMPLIR 20 A1\OS DE EDAD

Grupo Hombres
%

Ci:nas Insulares .....,..",.............. 62.6
Cunas de tierra firme .....", ..,.,.,.. 48.0

Chocó s .......,..................,.""., 80.8
Negros .. . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , , . 4:l.O
Colonos .....,..........."..,...."..... 53.8

Promedio .."........,. 62.2

M ujel'es

%
!l5.6
95.S
89.5
81),3
80.2
90.9

La precocidad matrimonial
es notable entre la población
indígena. cuya edad modal de
matrimonio o unión consen-
sual es en la mujer a los 14
años, apenas al año o dos de
la ceremonia de la pubertad,
que es inmediata o pocos me-
ses después de la menarquía,
la cual ocurre, generalmente,
entre los 12 ó 13 años de edad.
Dicha edad modal es, en cam-
bio, más alta entre las múje-
res de los grupos negroide y
colono, cuyas normas sociales
vinculadas a este aspecto con-
cuerdan mejor con la tradición
nacionaL.

Entre los indios cunas de
San BIas, Bayano y Chucuna-
que la tradición tribal exige
como actos previos a la unión
matrimonial que la mujer ya
púber haya pasado por el ce-
remonial de rigor de la inra-
mutiki y la inna-nuga. La pri-
mera se celebra el mismo día
de la menarquía y dura hasta

el término del primer período
menstrual. La segunda se e-
fectúa pocos meses después.
en la cual se corta el cabello
de la joven y se le pone nom-
bre. Después de estas ceremo-
nias la joven púber puede ca-
sarse sin mayor dificultad e
integrarse al matrIlocalismo,
por el cual el marido se tras-
lada a vivir a la casa de la
famila de su mujer y donde
el suegro controlará la uni-
dad doméstica. Un nuevo ci-
clo empieza cuando el suegro
muere y los matrimonios in-
ternos se independizan para
formar viviendas propias. Di-
cho matrIlocalIsmo está con-
signado en el artículo 37 de
la Carta Orgánica de los in-
dios cunas de San BIas. que
dice: "En el matrimonio Cu-
na, la mujer lleva al hombre,
quien está en la obligación de
trabajar al servicio de la fa-
mila de ella". Esta particula-
ridad no debe confundirse co-
mo matriarcado.
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CUADRO No. 13

FECUNDIDAD FEMENINA REPRESENT AnA EN POP.(,'ENT AJES
MU.JEHES CON CUATRO HIJOS O MAS

EDA.DES
30-44 45 y más
74.4 Ga.o
81.2 81.
84.4 90.0
82.7 7U;
90,5 85.7
80.a 77.0

Entre los indios chocós la
mujer se une en matrimonio
a una edad promedio un poco
más avanzada que la mujer
cuna. La razón puede ser que
la mujer chocó participa más
en la división del trabajo la-
boral y necesita mayor madu-
rez y fortaleza física que la
que puede tener una mujer
recién púber a los 12ó 1'3
años de edad. La mujer chocó
participa más en labores agií..
colas. La cestería es de su ex-
clusividad, mientras que en-
tre los cunas es labor mascu-
lina. Se ocupa de la cría de
aves de corral, algo que prac-
tican muy poco algunas mu-
j eres cunas. Ayuda al marido
en el uso de la pértiga (pa-
lanqueo) durante los viajes
fluviales y colabora en el
transporte y visitas que la faR
mila hace a los centros po-
blados. La mujer cuna en

'Grupo

CunaR insulareR
Cunas de tiel'a Firme
Chocós
NegroH
Golono¡;

15-29
38.8
42.0
41.6
45.5
46.5
41.8Promedio

. Es notoria la alta fecundi-
dad de los grupoR representa-
da en mujeres con cuatro hiR
jos o más. Esta condición fue
investigada aplicando la pre-
gunta a las mujeres de 15 a-
nös de edad y más acerca del
número de niñoR nacidos vi-
vos. El promedio resultó de
4.14.

24

cambio, no acompaña al ma-
rido y prefiere permanecer en
el hogar.

Para concluir debemos ob-
servar que caRi el 100 por
ciento de las mujeres de todos
los grupoR de la región se ca-
san antes de los 20 año" de
edad, y que el 62.2 por cien-
to de los hombres también 10
hacen. Parece que el medio
exige de los humanos su me-
jor juventud ya que éstos se
exponen a los elementos con-
tinuamente en las labores dia-
rias de subsistencia. Para nos-
otros que conocemos la región
no puede haber cosa más fue-
ra de lugar que la unión de
una pareja no muy joven all
donde las recompenRas vienen
deRPués de muchos años de
lucha y donde la vejez prema-
tura Re nota a simple viRta y
en todos los rincones de la
región.

DE

Promedio
54.5
60.0
62.6
64.fi
64.4

'60.4

Para comprender mejor la
alta fecundidad de estos gru-
pos, se presenta el siguiente
cuadro con las tasas acumu-
ladas de fecundidad (prome-
dio de nacidos vivos) en el
conjunto de mujeres en edad
reproductiva.



CU ADRO No. 14

PROMEDIO DE HiJOS NACIDOS vivos PUH MUJEli ~ EG U N EDAD

DE LA MADRE Y GRUPO RACIAL

l!dad Cunas Cunas Chocó" Negl'os Colonos Pl'om.e-

Insulares Tierra dio
firme

i 5-19 0.75 0.75 1.2 0.ri3 1.81 (Un

20,24 2.38 2.62 3.26 2.68 2,73 2,74

25".29 3,70 3.77 4.52 5.25 4.78 4.30

aO-34 4:88 5.56 5.95 5.91 5.74 5.54

35.39 5.28 5.80 6.86 6.87 8,:1!l (\.41

4044 4.84 4,94 7.00 7.15 7.60 6.14

45-49 5.02 3.18 7.96 7.07 9.11 6.47

A consecuencia de la eleva~
da natalidad, el número pro-
medio de miembros por hogar
asciende a 6.7 en el conjunto
de todos los grupos estudia~
dos. El mínimo de este pro-
medio es de 5.42 miembros
para el grupo negro, y el má-
ximo de 7.21 para los indios
cunas insulares o de San BIas.
Estos promedios son un poco
más altos que los registrados
por el Censo Nacional en 1960.

Como puede verse, las fa-
milas son densas y por esta
razón existen serios proble-
mas de convivencia, especial-
mente en las de los grupos ne-
g-ro y colono. Pero la natura~
18za tiende a equilbrar las
diferencias. Así vemos. por
rjemplo, que en las familas
indígenas Que tienen el mayor
promedio de miembros y que
(d;hi siineditadas :: la autori-
(larl trihal, como los cuna, °
:i la irití a i-" un personaje in-
fluyente del grupo, como los
chocós, los problemas famila-
res son menores o bien de na-
tiirnlpza distinta al enfoque
.o:ocIal Que recap sobre aque-
llos de las familas de los gru-

pos negro y colono. Por otra
parte, muchas. personas con~
sideran que el problema ali-
mentario de estas familas nu-
merosas debe ser grave e in-
soluble. Pero los últimos y ú-
nicos estudios sobre la dieta
diaria de estos grupos huma~
nos han demostrado qU~ el
medio ecológico es usufructua-
do con habildad admirable
para la composición de la
misma. Las flJentes proteíni-
cas y decarbohidratos tiene
su dispersión geográfica en
razón directa a: la dispersión
de los grupos. Así vemos que
rlichas fuentes son aprovecha-
das por medio de la cacería,
la pesca de río o mar. la cría
de ganado y aves de corral,
la agricultura y, además, com-
plementadas por el consumo
de productoR importados. ER
decir que el riroblema de con-
Reguir alimentación adecuada
es secundario f'l-. relación con
el problema de la:: pnfermeda-
des v la educación insuficipn.
h'i. En otro capítulo nos refe-
riremos al pstur1i(l i-ipl,l"ir,
que se hizo por ohservación v
medición dirtcb en 1 %7-6R,

?~



CUADRO No. 15

TASAS BRUTAS DE HEPRODUCCION EN LOS GHUPOS HUMANOS
ESTUDIADOS

Cunas insulares .....,....."..........,........,. 2.7
Cunas de tierra firme ...........,.,.............. 2.7
Choe6s .............,........,..,......,......... 3.4
Negros .......,',.......,........".....,..".... 3.4
Colonos ..."......,....,......"".......,....... 3.1

Las tasas acumuladas de
fecundidad que aparecieron
en el cuadro No. 13 fueron
nrocesadas por el "método de
Lorimer" que permite pasar
de las tasas acumuladas a ta-
sas específicas desacumuladas
por medio de análisis gráfico.
El resultado ya ajustado se
presenta en este cuadro No.
14 como tasas brutas de re-
producción. Esta tasa signífi~
ca el número de hijos que ten~

dría upa recién nacida duran-
te su vida reproductiva si e-
xistieran las mismas condicio..
nes definidas por las tasas es-
pecíficas de fecundidad. Di.
cho análisis puso de manifies-
to la existencia de níveles al-
tos de fecundidad en todos los
grupos. El aspecto negativo
lo veremos en el siguiente cua-
dro, cuyas cifras son verdade.
ramente alarmantes.

CUADRO No. 16

1'ASAS DE MORTALIDAD INFANTIL (PROMEDIO DE MUEHTES POR
CADA 1000 NI:WS NACIDOS vivos) EN LOS GRUPOS HUMANOS DE

LA REGION ESTUDIADA

CunaR insulares ,...."...."...........",..'... 1M
Cunas de tierra firme ........."",............ 206
Chocós ................".",.................... 187
Negros ,'..................,...........,......... 96
Colonos ,.........."..."".....,............... 92

Los niveles de mortalidad
infantil fueron estimados de
la relación entre el número de
niños muertos antes de empe-
zar a camÍnar con el total de
nacidos vivos. De esta mane-
ra se obtuvo una aproxima-
ción de la mortalidad infantil
en cada zona, como puede
verse en el cuadro.

Estas cifras están de acuer-
do con la realidad demográfi~
ea de los grupos y de los fac-

~ß

tores políticos y sociales que
influyen sobre ellos. La cifra
más alta se registró entre los
indios cuna de Rayano y Chu-
cunaque, que es precisamente
el sector más aislado y donde
no hay posibildades de asis-
tc,ncia médica. La cifra más
baja se observó entre los colo-
nos, quienes tienen costumbre
de recurrir al médico o por
lo menos autorecetarse medi~
cinas de patente conocida. La
mayoría de los colonos están



muy cerca de La Palma, donde
existe un pequeño hospital, o
bien cerca de alguna misión
religiosa donde pueden con~
seguir medicinas.

~. El dramático cas.o de los in-
dios cuna de Bayano y Chu-
cunaque es des.onocido tanto
particular como oficialmente,
ya que antes no hubo oportu-
nidad de realizar investiga-
ciones de este tipo. Por eso
nosotros ahora divulgamos es-
tas dramáticas observaciones
y advertimos que de no to-
marse las medidas necesarias,
estos indios desaparecerán pa-
ra siempre y con ellos el últi-
mo reducto cultural cuna de
tierra firme, puesto que ese
es su medio de origen y no el
insular que hoy ocupa la ma-
yoría. Ese alto nivel de mor-
talidad infantil se une, como
veremos más adelante, a una
baja tasa natural de creci-
miento, que aún es menor que
la estimada por las Naciones
Unidas para otros grupos hu-
manos en vías de desaparición.
Algunas misiones médicas a.
sistenciales han llegado hasta
ellos, pero la primera se hizo
recién en 1966 y desde ese
año al presente 'pueden ha-
berse realizado tres o cuatro
más. Estas misiones fueron a-
I entadas por los estudios de
la ruta 17 del proyecto de ca-
Ilal interoceánico, cuyo eje pa-
sa muy cerca de los indios cuna
(le Chucunl1oue. Pero dichos
estudios prácticamente han
cesado y ol1eda hoy en el am-
biente la incógnita del nuevo
factor que origine otras misio-
peso El rescate biológico de
este grupo puede ser el pri-

mer paso hacia 1m integració 1
a la cultura. nacional y, a la
vez, cumplir así con la ten-
dencia del moderno indigenis-
mo tanto como con ciertas nor-
mas de elemental humanidad.

La desnutrición se observa
en la mayoría de losninos in.
dígenas de la región, no por-
que los alimentos básicos sean
escasos, puies abundan, sino
por la dieta en que se les man.
tiene hasta muy cerca de los
tres años de edad, que es cuan-
do empiezan a recibir alimen~
tos ricos en proteínas, animal
y vegetal.

Un alto porcentaje de ni-
ños caminan des.pués de los
dos años de edad, pues el de-
sarrollo muscular retardado
no se los permite hacer antes.
así como el vientre abultado
por los parásitos, cuyo peso
les impide precisar el sentido
del equilbrio corporal al tra-
tar de levantarse. Se han com-
probado casos de niños que a
los 8 meses pesan 7 libras y
otros que al año registran po-
co más de 12 libras. Las en-
fermedades corrientes en los
niños indíg-enal son la gripe,
bronquitis, diarreas y los di-
versos trastornos intestinales
provocados por los parásitos.
Regresemos nuevamente a las
estadísticas y veamos las ca-
racterísticas principales de la
vivienda en la cual los niñoR
de la región tienen que pasar
la diira nl'upb~ ÒP 10"- nrime-
ros tres años. Estas cifras co-
rresponden a los distritos de
Chppo v Chimán. la Comarca
rlP, ~an Blas y la Provincia del
D,~rién, en 1960.

~



Total de Viviendas:

Sin servicios hjgiénicoR ....,..,..,...........,.
Sin agua potable ..,......,..........."."....
(jon piso de tierra .,........,.,...,........,..

El piso de tierra es casi ex-

clusivo de los indígenas cuna.
También algunos colonos muy
pobres lo usan. Pero los negros
y los indios chocõs prefieren
el de madera o palma abierta
que los aisla de la humedad
del suelo. Las defecaciones
orgánicas son depositadas di-
rectamente en las corrientes
fluviales por los indios cuna y
chocós, así como por los ne~
gros riberenos. Los colonos y
los negros de ciertos poblados
ciinntan con huecos abiertos
en la tierr!t como depósito, o
bien se internan en los mato-
rrales cercanos. El agua se
obtiene de las corrientes flu-
viales y se toma sin hervir. En
muy pocas comunidades exi.s-
ten pozos para extraerl~.

Una vez que el organismo
del niño ha sobrevivido al cú~

7.325
5.985
ß.015
3.10~J

%
81.6
82.1
42.5

mulo de males que combatió
pero quedando en él huellas
que posiblemente lo distingui-
rán toda su vida adulta, dis-
minuirán las posibildades de
muerte prematura. Es decir
que el horizonte de vida será
más dilatado. Pero cabe pre-
guntar hasta qué punto, ya
que puede variar según el gru-
po humano a que pertenezca.
Sobre esto los dem6grafos
han perfeccionado una combi-
nación de cálculos que permiw
te estimar el promedio de a-
ños que vivirá una persona, si
las condiciones conocidas de
mortalidad persisten. El crite-
rio se basa en un concepto ac-
tuarial demográfico y su nom-
bre tiene ribetes dramáticos:
"expectación de vida" o "es-
peranzas de vida al nacer",
como se ve en el siguiente cua-
dro.

CUADRO No. 17

EXPECTACION DE VIDA EN LOS GIWPOS HUMANOS DE LA
REGION ESTlJDTADA

Cunas insulares ......,......,...",........
CunaR de tierra firme .......,..".......,..
Chocós ',........,......"."...,.......",..
Negl'o~ ......,."........",...........,....
Colonos ...............,............".,.....

Con las estimaciones apare-
cidas en cuadros anteriores y
utilizando tablas modelo de
mortalidad de las Naciones
Unidas, se calculó para cada
,grupo los valores que apare-
ëen arriba. Es decir que don-
de es más baja la tasa de mor~

28

46 años
38 años
42 años
56 ai10s

58 ai10R

talidad, mayor es la expecta-
ción de vida. Ambas circuns.
tancias coinciden en los gru-
pos nucleados en poblaciones
más grandes y sobre todo don-
de es mavor la influencia de
la salud pÚblica y la tecnolo-
gía.



Es posible que las condicio-
nes conocidas de mortalidad
persistan aún por algunos años
más y que por esta razón la
expectación de vida estimada
mantenga su grado de acep-
tabildad por igual lapso. Has-
ta ahora ningún cambio socio-
económico o cultural se ha o-
perado en grandes sectores de
la región. Porque ese es el ti-
po de cambio que puede ami-
norar o abolir la práctica de
ciertos hábitos tradicionales
que sustentan las condiciones
de mortalidad existentes. Las
campañas de salubridad inten-
sivas, como las giras médico-
asistenciales, o las de largo
plazo, como las de control de
la malaria y puestos de salud
estables, son medios o palia-
tivos necesarios, pero aún in-
eomprendidos y hasta recha-
zados por la mayoría de los
habitantes. No obstante, pare-
cen ser éstos los mejores me-
dios de lucha que se tendrán
hasta el día que la inversión
de capital en obras como la
hidroeléctrica de Bayano y la
Carretera Panamericana, sea
impacto de tal poder que re-
mueva hasta sus raíces más
profundas la cultura tradicio-

nal de los grupos humanos
existentes. Porque no se trata
solamente de la construcción
de cualquiera de estas obras,
sino también de la diversidad
de obj etivos socio económicos
derivados de su presencia que
obligarán al Estado a empe-
ñar sus mejores recursos téc-
nicos y monetarios y hasta
cambiar ciertos fundamentos
en política económica y sociaì
que ha si.lo costumbre obser-
var en la ejecución de proyec-
tos en el occidente del país.
Pero en este caso se tratará
de la región oriental que ya
en 1970 tendrá más de 60.000
habitantes y de la cual el Es,
tado no tiene mayor conoci-
miento sobre sus recursos hu.
manos y naturales ni esos ha-
bitantes tienen conciencia de
lo que deben exigir al Estado.
De modo que esta región po-
dría ser escenario de dos cam-
bios paralelos estrechamente
vinculados entre sí: el cambio
social de los grupos humanos
y el cambio de orientación po-
lítica del Estado.

En el siguiente cuadro ve..
remos un sumario de los pará-
metros demográficos ya pre-
sentados.

cu AnROS No. 18

SUMARIO 1m LOS PARAMETROS DEMOGRAFICOS DE LOS CINCO
mw POS HUMANOS ESTUDIADOS

Parámelr(ls demográficos

Taca de reprodueción
Taoa de nacimiento
Tasa de mortalidad infanti
Expectación de vida al nacer
Tasa natural de crecimiento

TasÐ de mortalidad

Cunas Cunas Chocós N egl'OS Colonos
Insulares Tierra

firme

2.7 2.7 3.4 3.4 3.1
40 40 47 45 42

156 206 187 96 92
46 38 42 5f5 58
21 15 26 32 29
19 25 21 13 13

2i



Para confeccionar este cua-
dro se procedió a utilizar ta-
blas de poblaciones modelos,
tomando en cuenta que ya se
disponía de estimaciones de
la tasa bruta de reproducción
y de la expectación de vida
al nacer en cada grupo huma-
no. Dichas tablas, cuasi-esta-
bles, están basadas en las re-
laciones demostradas por A,
Lotka en su obra "Theorie
Analitique d e s -Association
Biologiques" de amplio crédi-
to en la demografía.

Observando el cuadro, lla-
ma la atención el veloz incre-
mento demográfico del grupo
negroide, con una tasa de 32
por mil habitantes, que signi-
fica doble población en unos
veinte años. Por el contrario,
el grupo cuna de tierra firme
(Bayano y Chucunaque) regis-
tró la más baja tasa de creci-
miento a consecuencia de ni-
veles muy altos de mortali-
dad.
8. CONCLUSION
El mejor conocimiento de-

mográfico de la región trata-
da en este ensayo estadístico,
es imprescindible si se quiere
dar a los planes de desarrollo
una base justa en sus apre-
ciaciones y prioridades. Por-
que no basta con saber que la
región tiene indios, negros y
colonos, dispersos por all y
un poco concentrados por allá,
así a ojo de buen cubero. Por
eso deseamos que nuestro es-
fuerzo de compenetrarnos con
la realidad demográfica de
aquella, sea apreciado y ori-
gine otros y ojalá mejores es-
fuerzos en ese sentido. Máxi-
me que hoy se considera un
hecho la construcción de la
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represa hidroeléctri,ca del Ba-
yano; que tarde o temprano
tendrá que construirse la ca-
rretera Panamericana; que e-
xiste aún la posibildad de
construcción de un canal in-
teroceánico por la ruta 17, ya
que ésta aún no ha sido des-
cartada oficialmente; que ya
en 1967 se propuso un progra-
ma de trabajo para desarro-
llo del Dariény que debía ini-
ciarse en 1968.

En ese programa de traba-
jo se propuso acción en el
campo de la salud, el desarro-
llo comunal y la educación,
así como programas agrope-
cuarios y de infraestructura,
Lomo carreteras, aeropuertob,
muelles, alcantarilados, acue-
ductos y electrificación. Pero
ese programa no consideró se-
riamente las características
demográficas de la región ni
estudió el aprovechamiento
actual que los grupos humanos
hacen del medio ecológico.
Ese programa no se llevó a
efecto por diversos motivos,
pero no sería aventurado peno
sar que susprimerosproble-
mas se habrían presentado
por las fallas que entrañaba
en el sentido expuesto.

Por esta razón, la organiza-
ción de la Carretera Interame-
ricana, que se propone hacer
una serie de recomendaciones
sobre el desarrollo económico
de la región oriental, ha creí-
do pertinente comenzar con
la presente contribución que
pretende mejorar el conoci-
miento demográfico de los
grupos humanos que la habi-
tan y serán influidos directa-
mente por los proyectos de
desarrollo del futuro cercano.
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JUAN LUIS VELAZQUEZ

Vida) obra y herencia de Einstein

Einstein y nuestra época
Si pudiésemos admitir que

nuestra generación lograse al
fin establecer la fraternidad
entre todos los pueblos, como
el mejor de los triunfo,s de la
conciencia humana, b1en po--
dríamos calcular también que
en nuestra época llegaría a
circular una moneda única en
el mundo. ¿ Cómo sería esa
moneda? Redonda, para que
ruede libremente por un mun-
do sin fronteras y, para hon-
rar al hombre que ha dado a
nuestra época una herencia
inmortal de su nombre, esa
moneda merecería llevar en el
anverso la efigie trabajada de
I'~instein, como el símbolo de
su vida heroica. al reverso,
una explosiÓn nuclear,. co~.o
el símbolo de la obra cientifi-
ca de su pensamiento creador
y, en el canto, siguiend? la
buena tradición pragmatica
,Iel dólar, una frase, precisa-
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. . . el pensamio.mto religioso de Buda
l1eva 25 sigios de vida y el de Je_iis ,e
¡¡Cerca a los 20. ¿Cuántos sj~los llegara a
b~nm-: el pensatniento .relig'joso d(" Eillsu
tein '.' ,?

mente la que Einstein acuñó
a fin de crear una nueva era
histórica al decir, para ga-
rantizar la vida de todos 103
niiios, de todas las mujeres y
de todos los hombres contem-
poráneos: "Una nueva forma
de pensar es necesaria, si la
humanidad quiere sobrevivir".
Mi artículo sobre Einstein y
nuestra época será breve com()
una moneda, con anver.òo, re"
verso y canto, es decir, daré a
conocer en miniatura la vida,
la obra y la herencia del hom.
bre que ha tra7:ado las carac.
terÍsticas excepcionales del Si-
glo XX en la historia, siglo
que señalará un destino sin
precedente a la vida de la hu-
manidad.

Itinerario de la vida de
Alberi: Einstein

Einstein nace el 14 de mar-
7:0 de 1879 y mucre el 18 de
abril de 1955. LOR 76 años de



Einstein tu vieron y siguen te.
iiiendo u na trascendencia ex'
cepcional para nuestro pre-
Rente y tendrán una proyec-
ción histórica incalculable pa-
i'a el porvenir de la vida hu-
mana. Me permito formular
una pregunta, suplicando a
mis lectores que traten de en-
contrarle una respuesta: ¿ al-
guien logró en el pasado ejer-
cer una influencia tan radical-
mente revolucionaria, en su
propia época, como la ejercida
por Einstein en la nuestra?
Colón al descubrir el Nuevo
Continente, amplió el horizon-
te externo del hombre en la
tierra, pero Einstein al lograr
la conversión de la masa en
energía, sencilamente nos ha
descubierto en la intimidad
de cada uno la necesidad de
crear una nueva vida humana
en el mismo planeta cuyas ru-
tas por aire, tierra y mar ya
son bien conocidas por el hom-
bre. En sus épocas respecti-
vas. Buda y Jesús, separados
uno de otro por 600 años de
una lenta lejanía recorrida a
pie. solamente lograron ex-
tender su influencia mientras
vivieron hasta donde llegó el
eco creador de su voz revolu-
cionaria de hombres libres
que, por serIo y para serIo me-

jor. buscaron la fraternidad
humana.

El itinerario de la vida de
Albert Einstein en la geogra-
fía y en la historia, vale decir
en su recorrido por el espacio
y por el tiempo terrenales.
fue, como todo en él, intenso
y extenso. Einstein nace en
Ulm, es colegial en "Munich y
universitario en Zurich. Du-

rante sus años como estudian-
te, en la escuela, en el colegio
y en la universidad, tuvo unos
meses jubilosos de vacaciones.
De Munich huyó, harto del
miltarismo prusiano, para vi-
sitar a sus padres que residían
entonces en Milán y aprove-.
chó el viaje para recorrer bue-
na parte de Italia, admirando
las obras de arte, particular-
mente las de Miguel AngeL.

Cuenta uno de sus más au-
torizados biógrafos, H. Gor-
don Garbedian, que en Zurich,
solo y sin dinero, Einstein "se
sumergió en los estudios de
matemáticas y física, e influi-
do por hombres de la catego-
ría del físico Weber y de los
matemáticos Gayser y Min-
kowski, leía día y noche".
Einstein siempre tuvo especial
cariño por Suiza, el pais pro-
gresista, independiente, fra-
ternal y excepcionalmente a-
mante de la paz. Ahorrando
centavos, durante años, juntó
el dinero necesario para na-
cionali7.ari'e ciudai; ano suizo.
En la Universidad de Zurich
conoció a una compañera de
estudios, Mileva M aric. de
origen servio y de religión ca-
tólica, con quien contrajo ma-
trimonio en 1903, teniendo
con ella dos hijos, Albert y
Edward, pero el matrimonio.
después de largos años de se-
paración. terminó en divorcio
legal en 1915. También el
mismo año, la prima de Eins-
tein, EIsa, obtuvo el divorcio,
precisamente para casarse con
Albert, aportando ella al ho-
g-ar la alegria de dos niñas,
Margot e Ilse, que fueron a-
doptadas por éL.
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Entre Albel' y EIsa, duran-
te los aïios de sus primeros
respectivos matrimonios, no
se interrumpió la correspon-
denciaque creció en afecto
desde que él estuvo separado
de su primera esposa y ella
de su primer esposo. Las car-
tas de Albert y EIsa, según
Dimitri Marianoff -yerno de
Einstein, casado con Mar-
got-, "de llegar a publicarse
alguna vez, hallarían lugar
entre las de los más destaca-
dos amantes del mundo". EI-
sa y Albert se conocieron des-
de niños, en vi m, y ella recor-
daba: "Albert no corría ni ju-
gaba con nosotros, pero le gus-
taba reír... aunque prefería
meditar" . Madanoff afirma
que Albert "hubiera preferi-
do que el mundo se sumiera
en el caoS antes de herir a
EIsa". Y no cabe duda que EI-
sa siempre supo cuidar mater-
nalmente al niño creador que
vivió en la vida adulta de
Einstein, pues, por ejemplo,
en una ocasión al preguntarle
alguien si ella comprendía las
teorías de Einstein, se limitó
a contestar sonriente, que le
bastaba con comprender a Al-
bert. El calumniado Nietzsche
habría comprendido como po-
cos el amor que unió a EIsa y
Albert, pues él explicó de ma-
nera excepcional las rel~;c.iol1" .
que unen a los tres integrantes
de la famila humana inmor-
tal, al afirmar con sU respon-
sabildad humaha que sigue
vigente: "La mujer compren-
de rrejor que el hombre a los
niños. pero el hombre es más
.niño que la mujer. Bu todo
verdadero hombre se esconde
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un nino: un nmo que quierc
jugar. j Ea, mujeres!, j descu-
brid al niño en el hombre!"

Volvamos a la Universidad
de Zurich, en la que Einstein
también conoció a Marcelo
Grossmann, quien le suminis-
h'aba los apuntes de las clase;;
a las cuales Einstein no con-
curría porque no le interesa-
ban. El mismo Grossmann, co-
mo matemático, terminó su-
ministrando a Einstein la so-
luciÓn de las ecuaciones que
él concebía, pero que no po-
día desarrollar por carecer de
ticmp(): largos años duró esta
amistad fecunda. También
Einstein obtuvo su primer tra-
bajo estable en Zurich -des-
pués c'e haberse graduado'-i
los 21 años-, debido a su a-
mig-o Grossmann, quien inter-
cedió ante su padre para que
éste recomendase a Albert.
Dicho trabajo E;nstein lo COll'
servó por varios años: cuando
en 1905 publicó el artículo
histórico que dió a conocer la
teoría de la "relatividad res~
tringida" -en la que trabajó
desde dos años antes-, se~
guía de inspector de patentes
en la Oficina de Patentes de
Zurich, bajo la dirección del
alegre y bonachón doctor Ha-
lIer. Einstein tuvo mucho ca-
riño por su trabajo de zapate-
ro -Rcgún su expresión- y
siempre recomendó a los cien-
tificos jóvenes que realizaran
trabajos prácticos para equil-
brar su desarrollo intelectuaL.
Siempre dio Einstein consejos
para evitar que los, profesio-
naleg lleguen a convertirse en
lo que él denominó con clara
intención "herramientas iner-



teR", es deeir, en autómatas
carentes de independencia in-
dividuaL.

El artículo histórico sobre
la relatividad, al que me he
re.ferido, Einstein lo tituló
"Sobre la electrodinámica de
los cuerpos en movimiento" y
fue publicado en la revista
científica "Anales de Física",
editada en Zurich. En un día
luminoso de junio, Einstein se
presentó al editor de la revis-
ta, para decide al mismo tiem-
po que le entregaba el manus-
crito: "Acaso usted pueda en-
contrar espacio para insertar-
lo", El trabajo publicado fue
calificado por los físicos de la
época como "la proeza sinté-
tica más grande de la inteli-
gencia humana en el tiempo
presente". Después de publi-
cado el articulo, uno de los
científicos n¡ás notables del
Siglo XX, H. A. Lorentz, in-
vitó a Einstein para que dic-
tase una conferencia en la U-
niversidad de Leyden. A la
conferencia acudieron cientí.
ficos de prestigio internacio-
naL. A partir de dicha confe-
rencia el nombre de Einstein
comenzó a tener .resonancia
mundial, debido a los elogios
internacional es de los científi-
cos que entonces le conocie-
ron. Las universidades de Zu-
rjch, ùe Praga y de nel'11
lograron tenerle como profe-
sor y otras, como la de París
y la de Londres, le llamaron
para aplaudirle como invitado
de honor. Alemania le reivin-
dicó como una gloria nacio-
nal v la Academia Prusiana
de CienciaR consiguió que se
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radicase en Berlín, en 1914,
para que, con la más amplia
libertad, se dedicase exclusi-
vamente a las investigaciones
científicas.

Durante la primera guerra
munmal, L,1lstem y CleSLaeauO,;
científicos de países enemigos,
lucharon para mantener "el
carácter internacional de la
ciencia" y por esta razón des-
pués de la guerra, Einstein fue
un alemán excepcional que
pudo hablar en el exterior sin
avergonzarse y más aún: j lo-
grar ser aplaudido al presen-
tarse en público en Inglaterra
y en Francia! Einstein vivió
hondamente la experiencia de
la guerra y nunca olvidó la
lección recibida: quedó defi-
nitivamente armado para com-
batir la lucidez consciente al
orden establecido que no pue-
de subsistir sin las guerras pe-
riódicas y sin las constantes
amenazas de guerra. Durante
el lapso transcurrido entre laR
dos guerras mundiales, Eins-
tein realizó periódicos recorri-
dos internacionales para dic-
tar conferencias científicas en
los países más lejanos, abo-
gando en todos los lugares por
el establecimiento inteligente
de un nuevo orden en la vida
humana, capaz de garantizar
a todos el desarrollo econó-
mico y la independencia indi-
vidual, el progreso social y la
fraternidad mundial de los
pueblos.

Por sus ideas, respaldadas
por una íntegra conciencia
humana, Einstein recibió el
odio implacable del nazismo.
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Cuando la peste parda se a-
poderó de Alemania a princi-
pios de 1933, al fin Einstein
tuvo que dejar el apartamien-
to que tenía en Berlín, en la
calle Haberlandstrasse Y tam-
bién tuvo que abandonar su
casa de campo, Îrente al lago,
en Caputh. i Cuánto sentiría
Einstein la pérdida del yate
que le obsequiaron cuando
cumplió 50 años y en el cual
caminaba descalzo para no
estropear el piso reluciente de
su gran juguete! El nazismo,
con la lógica totalitaria de las
dictaduras típicas del Siglo
XX, expropió los libroi' de
Einstein para quemarlos y se
apoderó de su cuenta banca-
ria de 1.200 dólares, "¡ para
impedir que ese dinero fuese
empleado en planes subversi-
vos!" Así trató el nazismo al
alemán más respetado en el
mundo y a quien la Alemania
republicana le había concedi-
do la "ciudadanía de honor",
sin que él renunciara a su que-
rida ciudadanía suir.a.

Einstein, "Premio N obel"
por sus descubrimientos cien-
tíficos, desterrado de, Alema-
nia, inició por el mundo su
recorrido individual de judío
errante. Al fin se refugió por
voluntad propia en los Esta-
dos Unidos, país en el que, por
sentirse muy contento, el 15
de enero de 1936 se presentó
a las oficinas respectivas de la
ciudad en que residía, a soli-
citar su ciudadanía norteame-
ricana. La UniversI-dad de
Princeton le había acogido ca-
riñosamente con palmas triun-
fales. Hasta su muerte, Eins-
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tein residió en la casa de dos
pisos que su mujer escogió en
la calle Merced 112, de la ciu-
dad universitaria de Prince-
ton, que contaba con 7,000
habitantes. Desde aquella ca-
sa histórica, solo ya, sin la
compañía amorosa de EIsa,
quien murió a fines de 1936,
Einstein tuvo que suscribir do~
cumentos históricos graves Y
trascendentales par a evitar
males peores en nuestra épo-
ca y para señalar los más a-
menazantes peligros contra la
dignidad humana y la vida
misma de los hombres, de las
mujeres y de los niños con-
temporáneos.

Einstein, uno de los más ab-
negados trabajadores en favor
de la paz entre sus contempo-
ráneos, no pudo impedir con
sus consejos bondadosos, sa-
bios y fraternales, el estalldo
de la segunda guerra mundiaL.
¡ Cuántas lágrimas suyas lle-
varía la carta que él escribió
el 2 de agosto de 1939 al Pre-
sidente Roosevelt, de los Es-
tados Unidos, diciéndole que
era posible aprovechar la e-
nergía nuclear para la conS-
trucción de potentÍsimas bom-
bas y que tal cosa había que
hacerla antes de que los nazis
la lograsen, pues era necesa-
rio impedir que la civilzación
pereciera! El 6' de agosto de
1945, a las diez de la maña-
na, estalló en Hiroshima la
primera bomba atómica que
arrasó la ciudad, causando
200.000 muertes. i Fue nece-
sario que desaparecieran ins-
tantáneamente cientos de mi-
les de vidaS humanas para
que nuestra generación escri-



biesc en la historia un temblo-
roso punto acápite a la segun-
da guerra mundial!

Después de terminar mons-
ti'uosamente la monstruosidad
de la segunda guerra mundial,
las guerras locales hasta la
fecha no han desaparecido.
produciendo un saldo perma-
nonto y diario de muertes.
Einstein tuvo que soportar el
dolor de ser testigo histórico
d e algunas de estas guerras,
como la de Corea, que provo-
có en los Estados Unidos, de-
bido a las pérdidas y a las ba-
jas Rufridas por las fuerzas
norteamericanas, un aborto
totalitario. Ð 1 mncarthismo. al
cual Einstein Re enfrentó en
ctefeni!a de la libertad. de la

democracia y (le la dignirlad
'humana. Cuando pienRo qlW
multituctes fanatizadas han g-
clamado delirante y simultá..
neamente a Stalin y Hitler, i'
las estrellas gemelas de nues~
ha énoca -como muy bien
los definió Trotsky-, enton-
ces abarco tod;: la razón que
tiivo Einstein oar;: sentirsi'
obligado a decir. poèos meRes
:i nt0" de su muerte_ que él rle..
""abH morir aiillando a fin de
llnmal' la aten~iAn de sus ~on-
temporáneos para señalarles
lo oue precisamente todos no
,qiiprl'" ver: p,nmo la hiimani.
dad está rodando ya por la
nendiente del caos a la dege-
neración de la especie o a UJ1
slli~ido colectivo oue. nor mi
n~Ttp. califico de contracons-

dente.

El dolor humano en Eins-
tein, i. alguien puede ser capaz

de imaginarIo'! Estoy seguro
que en nuestra época nadie
ha intentado sentirlo. Hablar
de la vida de Einstein es ha-
blar de la inevitable tragedia
caótica que padece en su so-
ledad inevitable el hombre
contemporáneo que asume pú-
blicamente ante todos su res-
ponsabildad consciente en la
época que en su Ruerte heroi-
ca nos ha tocado vivir. Eins-
tein ha sido uno de los pocos
hombres que han llegado a
tener conciencia del caos con-
temporáneo, por eso a mí no
me cabe duda que en RU vida
él sintió la desesperación que
nos produce Chaplin, quien
con su actuaclAn nOR hace 110"
rar con nuestl'i1 propia risa y
reir con nuestras propias lá~
O'rimas. Clianl1ii exhibe nues~
tra realìdad pn la OllP SP inter~

fiere una farsa visible 0~1('
causa risa con iina traiierlia
cup llora en h intimidad in..
visible de I'ad;: horrhre. rle
cada mujer Ir (le e;1rln niño
contemporáneo.

La obra ,de Einstein:
su pensamiento creador

El pens,miiento einsteniano
tiene la sim n lieidad de la uni-
dad y tambión la complejidad
de la unidad, por esto siempre
es extenso ('11 RU intensidad y

profundo en su brevedad. Po-
cos en el mundo han tenido
la audacia sin I'miteR de Eill~
tein para viainr librement('
con su propio nenRamiento nOl
mares desconocidos, por tii,~-
lTaR inexploradaR V por cielos
nulO Riempre crecen en leja-
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nías. "La aventura del pensa-
miento", llamó Einstein al li-
bro que en compañía de Leo-
pold Infeld escribió sobre fÍ-
sica. Para seguir la aventura
del pensamiento einsteniano
hay que correr en la tierra,
nadar en el agua y volar en el
cielo.

El pensamiento einsteniano
nos enseña permanentemente
por la simple razÓn de qU('
Einstein fue capaz de apren-
der algo nuevo siempre. Para
Einstein, el conocimiento co-
nocido no fue meta de llegada
para repetir lo ya encontrado,
por el contrario para él fue
siempre último punto de par-
tida para salir a buscar algo
de lo mucho que todavía des-
conocemos. No es cierto que
el pensamiento einsteniano ha-
ya desencadenado la violencia
de la energía nuclear sin po-
derla controlar, por el contra-
rio, el control pudomostrarlo
en una. fórmula científica de
tres: E=MC2. La E significa
energía, la 'M, masa y la e,
velocidad de la luz. Lo que a
pesar de todos sus esfuerzos
Einstein nunca pudo conseguir
fue enseñar a los hombres a
que pensaran haciendo uso de
su conciencia humana. ¿ Has-
ta cuándo el destino de la hu-
manidad llegará a estar diri-
gido por la concicncia huma-
na?

Tratemos de conocer el pen-
samiento einsteniano para ile-
gal' a saber cómo siente, cómo
piensa y cómo comprende un
hombre con una dÍáfana con-
eIoncia humana. Es un error
dcscomunal 'creer que Einstein
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se limitó a escribir sobre físi-
ca y a dibujar números y sím-
bolos en ecuaciones compren-
sibles únicamente para algu-
nos especialistas. La verdad
(:s que Einstein escribió prác-
ticamente sobre todo y siem-
pre en un lenguaje limpio, a.
propíado pura quc los niños
aprendan a conocer el candor
inocente de la palabra huma"
na que al fin nace libre del
tradicional p£:cado origina!.
Ji;instein escribió sobre el in-
dividuo y la colectivídad; so''
brc la poesía, la religión y la
ciencia; sobre el arte, la lite-
ratura y la música; sobre los
pueblos, L.as razas y las nacio,

nes; sobre la libertad, la jush-
da y la l-oral; sobre los sol-
dados, los dictadores y los ne'
O'ociantes' sobre los héroes,

ros cobardes y los hipócritas;
sobre la economía, el capita-
lismo y el socíalismo; sobre
los prejuicios, la ~ducación .Y

el conocimiento; sobre la gue-
rra, la paz y el progreso; so-
bre el bien, la belleza y la
verdad; sobre la posesión de
bíenes, el lujo y la riqueza
personal; sobre la alegría, la
fraternidad y el amor; SObF'
el átomo, la tíerra y las ga-
laxias; sobre el hombre, la
mujer y el niño; sobre los
hombres que ejercíeron in-
fluencia en él y sobre el dine-
ro que nunca influy.ó en su
vida. Einstein no fue un hom
bre con la profesión de cien-
tifico, fue un científico con la
profesiÓn de hombre, por eso
su conocimicnto ilimitado es
el de un humanista íntegro
que siempre mucstra la unidad
viva de su integración.



Ein5tein y la moral
Como un niiio inocente, Eins-

tein nos dice: "Los ideales que
han iluminado mi camino y
me han llenado siempre de ur.
intrépido valor, han sido el
bien, la belleza y la verdad".
y agrega con responsabilidad
adulta: "Los objetivos vulga-
res que persigue el esfuerzo
humano, la posesión de bienes,
el triunfo exterior, el lujo, me
han parecido, siempre, desde
mi juventud, despreciables".
En Einstein no tuvo cabida la
vanidad que se disfraza hipó-
critamente, de m o d e s tia :
j cuánto orgullo de hombre li-
bre hay en las humildes pala-
bras einstenianas que no es"
conden modestia alguna!
Tratemos de comprender a

Einstein, quien siempre utiizó
pocas palabras, las necesarias
para decir lo mucho que sin-
tió, lo mucho que pensó y lo
mucho que comprendió. Es
evidente que al precisar los
ideale:S que le iluminaron en
su camino, rlOS está seiialando
Einstein los principios que nor-
maron su conducta moral: el
bien, la belleza y la verdad,
También nos dice que estos
principios motrices para él es-
tán reñidos con los que le son
despreciables: la posesión de
bienes" el triunfo exterior y
el lujo. Ahora bien, ¿por qué
motivo Eim,tein buscó el bien,
la belleza y la verdad? Para
sentirse contento consigo mis,
mo y también con sus semc'
jantes y entre sus semejantes.
Desde el punto de vista moraL,
Einstein no obró para buscar
premios terrenales o extrate.

rrenales. Einstein nos dió a
conocer su franco rechazo a
la moral criminal del premio
y el castigo con una sencilez
tan elemental como visible.
Todos sabemos que nadapue.
de ser tan inmoral como la
moral del premio y el castigo:
j cuántas bajezas se cometen
para alcanzar un premio y
cuántas cobardías se cometen
para evitar un castigo! La
moral de Einstcin basada en
la independencia individual y
la solidaridad humana, bien
podría decirse que fraterniza
con la que defendió Guyau en
su libro heroico, "Esbozos pa-
ra una moral sin obligación ni
ioanción". Einstein también pu-
do suscribir la afirmación que
se desprende de la moral de
Guyau: ser mejor uno mismo,
es ser mejor con los demás.
Einstein y la sociología

En la sociedad humana, los
intereses de la colectividad y
los del individuo repreRentan
los dos polos alrededor de los
cuales giran las diversas con-
cepciones sociológicas. Por lo
general los defensores del co-
lectivismo son enemigos del
individualismo y vieeversa.
¿ Qué posición mantuvo Eins-
tein y cuál fue la concepción
sociológica q u c defendió?
Tratando de definida se diría
que 'la del socialismo que ga-
rantice la independencia indi-
vidual o bien la de la fraterni-
dad humana de individualida-
des l i b l' e s. Concretamente,
Einstein fue un defensor del
individualismo y del colecti-
v:Rmo al mismo tiempo, reco-
nociendo no solamente la eon-
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veniencia sino la necesidad
imprescindible, de garantizar
la independencia al individuo
precisamente para garantizar
también el progreso social de
la colectividad.

Para explicar la concepción
sociológica de Einstein me
bastarán dos citas suyas; en
la primera él sostiene que el
individuo es un producto so'
cial y en la segunda prueba
que el progreso social se debe
siempre a la creación indivi-
duaL. He aquí la primera cita:
"Comemos alimentos produci-
dos por otros hombres, lleva-
mos vestidos fabricados por
otros, habitamos casas cons-
truida¡ por otros. La mayor
parte de lo que sabemos y
creemos nos ha sido comuniR
cado por otros hombres, me-
diante una lengua que otros
han creado. Sin el lenguaje.
nuestra facultad de pensar se-
ría bien miserable, compara-
ble a la de los animales supe-
riores, de modo que debemmi,
confesar que lo que poseemos
en primera línea superior a
los animales, lo debemos a
nuestro modo de vivir en co-
munidad. El individuo, dejado
solo desde su nacimiento. se-
guiría siendo, en sus pensa-
mientos y en sus sentimientos,
el hombre primitivo semejan-
te a los animales. en una me-
dida que no es difícil imagi-
narnos. Lo que es y lo que re-
presenta el individuo, no 10 es

en calidad de criatura indivi-
dual, sino en calidad de miem-
bro de una sociedad humana
que conduce su ser material y
moral desde' su nacimiento
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hasta su muerte". Ahora la
segunda cita: "Fácilmente se
l'econoce que todos los bienes
materiales y morales que re-
cibimos de la sociedad, nos
vienen, en el curso de innume-
rables generaciones, de indi-
vidualidades creadoras, es UD
INDIVIDUO el que ha descu.
bierto, de un solo golpe, el uso
del fuego, un INDIVIDUO el
que ha descubierto el cultivo
de las plantas alimenticias, un
INDIVIDUO el que ha descu-
bierto la máquina a vapor. So-
lamente el individuo aislado
puede pensar y, en consecuen-
cia, crear nuevos valores parn
la sociedad. Una sociedad sa-
na está, pues, ligada tanto a
la independencia de 10R indio
viduos como a su unión social
ínt:ma".

Rinstein escribió en 1949 un
art~cul0 que defiende al socia-
lismo, tal como él lo entendía,
es decir, con libertad, pues,
seg-ún sus propias palabras,
"una economía planificada
pnode ir acompañada de una
completa esclavitud del indi-
viduo". Adem'Ís Einstein en
más de una ocasión afirmó de
manera explícita que recha-
7-aba todo tipo de dictadura,
ya se tratase de una fascista
o de una comun;sta.

EinsLein y la ciencia

Reiteradamente Einstein a-
firma que la ciencia contem-
poránea comienza con Galileo.
Ahora, para valnriC,7ilx debida~
mente lo que en la ciencia con-
temporánea representa el pen~
samiento einsteniano, partamo~~
de Galico, quien defendió la



teoría heliocéntrica de Copél'"
nico con argumentos científi-
cos, es decir, comprobables.
Fue debido a dichos argumen.
tos que el conocimiento huma-
no en la física pasó revolucio~
nariamente- de una época his"
t6rica a otra: de la Edad Me,
dia al Renacimiento. Si m1 el
arte el Renacimiento comien
za con Leonardo de Vinci, en
la ciencia se inicia con Gali
leo.

La Inquisición plocesó a
Galileo porque la Igle3ia Ca.
tóJica todavía en 1615 seguÙi
sosteniendo como un dogma
de fe la concepción astronómi~
ea geocéntrica, de la Tierra
como centro del universo, la
que Tolomeo dio a conocer en
el siglo 11 de nuestra era. Co-
pérnico sostuvo la concepción
heliocéntrica de la Tierra gi-
rando alrededor del Sùl. Sc~
gún Einstein, Galieo al defen-
der la teoría de Copérnico se,
ñala un nuevo punto de parti.
da para el conocimiento hu-
mano al descubrir y utiizar
el razonamiento científico qw,
noS enseñó a profundizar en
los hechos, no contentándonos
pon las apariencias. Desde Ga-
lieo el conocimiento científico
pomienza a dar irrandes paSOf5
de avance en todos los campos
de investii:al'i6n. narticular-
m~nte en la física.

La concepción de Copérnico
fue ampliada por Kepler
(1571-1630), quien explicó
que alrededor del Sol g-iraba
un sistema planetario del cual
formaba parte la Tierra. com-
probando, además, Que las ór-

bitas de los planetas no eran
circulares, sino elípticas. Pos-
teriormente Newton (1624-
1727) amplió la concepción
planetaria de Kepler, dando
a conocer la primera concep"
ci-ón cósmica, de la cual for-
maban parte innumerables sis-
temas planetarios. La concep-
cióii newtoniana explicó el e-
quilibrio del Cosmos a través
de la ley universal de la gra-
vedad: "los cuerpo" astrales
se atraen en razón directa de
sus masas e inversa al cuadra-
do de sus distancias".

Aunque la explicación del
sistema cósmico newtoniano se
basaba en una ley que habia
sido comprobada de manera
científiea con una gran aproxi-
mación, hoy podemos recono-
cer que tal ley planteaba de
hecho la existencia de unn
fuerza misterios'1 -la grave-
dad-, porque quedaba al
margen de las leyes científicas
utilzadas en la fís;ca nara ex.
plicar el proceapr de los cuer-
pos en movimiento. Además,
en la concepción cósmica new-
toniana había dos conceptos
metafísicos, es decir, 10R co-
rrespondientes al eRpacIo y ai
tiempo. Para Newton la gra-
vedad era una fuerza excep-
cional en la naturaleza y pa-
ra él existía el espacio en 81.

absoluto, eí! decir sin conteni-
do material, y también existía
f'l tiempo en sÍ, eterno, es de-
cir, sin que tuviesf: relación
con IOí! hechos.

Mucho había uvan'lado el
conocimiento h 11 m a n o con
Newton en la física, pero aun
no era completamente cientí-
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fico, pues el pensamiento me-
tafísico todavía era utilizado
para cubrir con abstractas a-
firmaciones dogmáticas la ca-
rencia de explicaciones obje-
tivas. basadas en leyes demos-
trables. El progreso que expe-
rimenta el conocimiento cien-
tífico con el pensamiento eins-
teniano, solamente puede ser
comparable, en mi criterio,
con el que se alcanzó cuando
Galieo opuso su sutil razona-
miel1~o inw~stigador a las r¡:L.
petidas afirmaciones dogmá-
ticas. La lucha que en la física
inicia Galileo contra la meta..

física. la termina victoriosa-
mente Einstein: Galieo inau-
gura el camino del conoci-
miento científico y Einstein
muestra la posibildad ilimita-
da de avanzar por el camino
del conocimiento científico.

Veamos lo que Einstein, CO,
mo científico hizo en la física,
que es el tronco del cual par-
ten para crecer todas las ra-
mas de la ciencia, árbol al que
la Biblia llamó del bien y del
maL. Con Einstein (1879-1955)
llegamos en nuestra época he-
roica, a una concepción cós-
mica prácticamente ilimitada,
pueo: ahora que conocemos me..
jor la amplitud siempre cre,
ciente del universo, podemos
afirmar que desconocemos el
límite de la materia y esta
concepción NI rigurosamente
eIentífica porque está basada
en comprobaciones físicas que
Finstein anunció y cuya exac-
titud otro; verificaron des-
pués. Los conceptos de espa
cio y de tiempo, que en la con-
cepción newtoniana resultan

42

en última instancia metafísi-
cos, en la concepción einste-
niana de la "reTatividad res-
tringida" (1905), son de prin-
cipio a fin exclusivamente fí-
sicos, vinculados indisoluble-
)'('l1te P. h realirl;irl dii"tiva.

de la cual dependen por re-
presentar cualidades inheren-
tes a la materia finita y en
movimiento.

Newton concebía el espacio
absoluto, con prescindencia de
la materia, en cambio Eins-
tein no lo concibe desvincu-
lado de ella, pues dice: donde
hay materia hay espacio, pero
como desconocemos el límite
de la materia finita, el espa-
cio resulta ilmitado. Newton
concebía el tiempo eterno,
existente con prescindencia de
la realidad, pero Einstein ex-
plica que solamente hay tiem-
po en la realidad en movimien-
to que es transitoria-constante
y debido a lo cual el conoci-
miento humano en última ins-
tancia solamente 'puede afir~
mar: "alR'o se mueve".

A mí me parece que cual-
quiera puede entender que
hay espacio donde hay mate-
ria y que hay tiempo donde
ocurren hechos, como explica
Einstein con sutileza científi~
ea, pero decididamente yo no
puedo lleR'ar a entender qué
es lo que entienden quienes
afirman que pueden compren-
der a Newton, pero no a Eins"
tein: ¿ alguien puede explicar
objetivamente cómo concibe
al espacio donde no hay ma-
teria y al tiempo donde no hay
hechos'!



Con su misma teoría de la
"relatividad reRtringida". Eins-

tein, el más audaz aventurero
del pensamiento humano que
ha dado la humanidad, con la
audacia consciente del hombre
libre, verdadero por real, se.
ñaló la unidad del Cosmos sin
límites al anunciar la posibi-
lidad experimental de trans-
formar a la masa -materia
pesada- en energía -mate~
ria ímponderable-. D e s d e
1905 Einstein dio a conocer
la fórmula matemática (E=
M02) que hizo posible el es-
tallido de la primera explo-
sión nuclear. El árbol del bien
y del mal, cultivado por Eins-
tein ha dado su fruto más des-
lumbrante. para iluminar sin
límite alguno el mejor porve-
nir humano o bien para mos-
trar al Cosmos el suicidio co-
lectivo de los hombres, las mu-
jeres y los niños contemporá-
neos: todo dependerá de que
la energía nuclear sea utilza-
da por la conciencia humana,
o que sea inutiizada por la
contraconciencia deshumani-
zada.

La concepcion teórica eins-
teniana de la "relatividad res-
tringida", alteró radicalmen-
te. entre otros, los conceptos
de espacio, de tiempo. de ma-
teria y de energía. En 1915.
Einstein amplió su primera
teoría, por lo cual la segunda,
más prmcini()1'a v imibirÏ: iliín
fue llamada de la "relatividact
generalizada". Con la concep-
(';r,'1 dA 1" "rehtiviòaò Q'ene-
ralizada", la Q'ravedad deja
de Rer armella fuerza misterio-
:oa y autónoma, regida por una

legislación excepcional y ex-
clusiva -la ley de' la grave-
dad de N ewton- para formal'
parte integrante de los fenó-
menos de la naturaleza suje-
tos a las mismas leyes, con lo
cual quedó comprobada cien-
tíficamente la unidad del Cos"
mos. La ley de Newton sobre
la gravedad, de hecho queda.-
ba al margen de la realidad
material, porque no obédecía
a la ley de la inercia, que se
aplica a todos los cuerpos en
movimiento.

No pretendo dar una expli-
cación pormenorizada de la
comprobación de las leyes
einstenianaR, 10 que deseo es
subrayar RU significado histó-
rico y sobre este particular de-
bo decir que con Einstein el
conocimiento humano en la fí-
sica deja de Rer metafísico
para convertirRe en científico.
en otras. palabras, deja de ha--

sarse en afirmaciones abstrac-
tas para fundarse en hechos
comprobables y comprobadoR,
La teoría de la "relatividad
generalizada" einsteniana fue
comprobada experimentalmen-
te el 29 de mayo de 1919, al
ocurrir un eclipse solar total
oue confirmó los cálculos he-
chos por Einstein al sl?ñalai-
previamente la desviación p.
xacta de los rayos de luz so-
lar debido a los "campos gra-
vitacionales", campoi' con los
Que Einstein explica la grave.
dad como un fen6meno natu~
mI que no alteni con leyes de
excepción la unidad cósmica,

Einstein aun elaboró su ter-
cl?ra gran teoría. llamada del
"campo unitario", la ciial no
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pudo llevar hasta sus últimas
consecuencias, a pesar de tra-
bajar en ena desde 1929 has-
ta su muerte. Con esta teoría.
Einstein explica todos los fe~
nómenos del macrocosmos y
del microcosmos con esta úni-
ca ley: "Al principio y al fin
era el Movimiento". En resu-
men, debido a la creación in-
dividual de Einstein, al fin la
humanidad ha llegado a tener
un conocimiento científico ili-
mitado de la naturaleza. Des-
de luego, este nuevo conoci-
miento todavía no ha sido asi.
milado por los hombres, las
mujeres y los niños contempo-
ráneos, pues los adultos en
nuestra época todavía siguen
repitiendo creencias metafísi-
cas, aprendidas dogmática-
mente a través de una tradi.
ción milenaria.
Einstein y la religión

Según Einstein, la percep-
ción sensible de la unidad del
Cosmos genera un seritimiento
que sirve de raíz al floreci-
miento del pensamiento reli-
gioso. Puesto que en todos la
sensibildad es diferente, cada
uno al expresar inteligente~
mente lo que siente realiza
una obra de creación. Lo na-
tural, según Einstein, sería qu e

cada uno tuviese su propio
pensamiento religioso creador.
De acuerdo consigo mismo.
Einstein no aceptó ningún pen-
samiento religioso ajeno .v
tampoco trató de imponer el
suyo, pues siempre deseó que
cada uno elaborase libremen-
te el propio.

Einstein de hecho realiza
una investigación científica
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sobre el desarrollo de la reli,
gión en la vida humana y re-
conoce la siguiente evolución:
primero nace la religión-terror
que ofrenda sacrificios para
aplacar a una divinidad que
todo lo puede y solamente se
sabe lo que quiere a través de
intermediarios privilegiados;
después encontramos la reli.
gión-moral que rinde culto a
una divinidad un tanto apaci-
guada y justiciera, que en ul.
tratumba 'premia y castiga a
los seres humanos se.gún 'sus
actos en la tierra; por último,
la evolución del pensamiento
religioso culmina de manera
aislada en quienes individual-
mente sienten y expresan una
religiosidad característica que
puei:le aceptar o no una divi~
ni dad, pero que en caSo de ha-
cerlo sólo la identifica al ori-
gen, al qUe debemos amar y
no temer, al que debemos bus-
car y no podemos represen-
tárnoslo porque siendo visible
en todo lo que vive, su forma
desconocida nos es invisible.

Para precisar la posición
individual que ante la divini-
dad puede guardar un hombre
que siente y expresa libremen-
te su propia religiosidad cós-
mica, citaré lo que al respec-
to dij o Einstein a su biógrafo
autorizado, Gordon Garbe-
dian : "No puedo concebir a
un dios que premie y que cas-
tigue a sus criaturas o tenga
una voluntad semejante a la
nuestra. No puedo imaginar-
me a un dios cuyos propósitoR
estén modelados en los nues-
tros; un dios, en fin, que sea
reflejo de la fragilidad huma-



nao Que un individuo pueda
wbrevivir a su muerte física,
está también más allá de mi
comprensión, ni tampoco q uie-
ro comprenderlo: esas creen-
cias son buenas para los teme-
rosos, para los egoístas y pa-
ra los débiles" .

A fin de explicar en pocas
palabras la trascendental con-
cepción revolucionaria de Eins-
tein en el terreno religioso, en
lugar de insistir divulgando lo
que él ha dicho, daré a cono-
c~r esquemátic3mente mi pro-
pIa comprensión sobre su pen-
samiento religioso creador. Si
calificamos como sentimiento
religioso al que experimenta
el ser humano al contemplar
la inmensidad cósmica, conse-
cuentemente debemos calcu-
lar que el sentimiento religio-
so ha evolucionado de acuer..
do con el conocimiento que el
hombre ha ido adquiriendo dei
Cosmos. Así se explicaría el
proceso religioso que señala
Einstein en la vida de la hu-
manidad: la religión-terror,
p'odudo do un sent;miE:nto de
temor es la más primitiva y
corresponde al menor conoci-
miento del Cosmos por el hom~
bre; la religión-moral ya está
respaldada por la evolución
del sentimiento de temor al
de justicia y corresponde a
una ampliación del conoci~
miento del Cosmos por el hom-
bre; la religiosidad cósmic8.
representa la evolución del
sentimiento de justicia al de
amor universal que llegan a
tener .en mayor o menor gra~
do quienes por su propio ca-
mino adquieren una compren-
sión de la unidad del Cosmos.

En el proceso de la evolu-
ción religiosa pueden encon-
trarse signos de la etapa an-
terior en la siguiente. lfl sen-
timiento de amor universal ya
lo encontramos bien definido
en Buda, en Jesús, en Einstein,
pero no es dificil descubrir
características de la religiosi-
dad cósmica en centenares y
miles de hombres y de muje~
res que a través de la pintura,
de la poesía, de la música, del
arte en general y de la cien-
cia en nuestros días, han ex-
presado creadoramente su
propia concepción religiosa de
la unidad de la vida. Los ni-
ños hablan naturalmente en
lenguaje poético, porque ven
la unidad de la naturaleza Y
la poesía, como dice Einstein,
con el uso com.tante de la me-
táfora, siempre expresan la
identidad de las cosas.

En sintesis, la reli.giosidad

c ò ti m i c a l.ue en buda ei.
poesía inmortal, que en Jesús
es fraternidad humana que
señala a los cuJ.ables de que
todavía no la haya, en nues-
tros días, en el caso individual
de Einsteín es conocimiento
científico y triunfo definitivo
de la conciencia humana que
siempre es permanentemente
revolucionaria para poder sa-
tisfacer las crecientes necesi-
dades de los hombres, de las
mujeres y de los niños en su
recorrido histórico.
En mi criterio, el pensamien~

to religioso creador de Eins-
tein supel'vivirá en la historia
más aun que su pensamiento
científico. El propio Einstein
habría encontrado mi afirma-
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ción muy lógica, pues él reco-
noció expresamente que fue
su religiosidad individual la
que lo impulsó constantemen-
te a proseguir en sus investi.
gaciones científicas. Einstein,
como científico, buscó una res-
puesta a esta pregunta: ¿ qué
sentido tiene la vida humana?~
es decir, ¿ cuál es la relación
entre el hombre y el Cosmos?
El psicoanalista Alfred Adler,
se planteó las anteriores pre-
guntas con las mismas pala-
bras y emprendió su propia
investigación científica, impul-
sado por su religiosidad indi-
vidual, aunque él no lo haya
dicho. Bien puede decirse que
Einstein encontró que el sen-
tido de la vida humana era
el de buscar el origen para
acercarse a él, reconociendo
que vive en todo lo que existe
por lo cual el amor del hom.
bre debe ser universal, co-
menzando, lógicamente,. por
establecer la fraternidad hu-
mana.

A mí me parece que la ob-
si;rvaclón de Einstein de que
los investigadores científicos
serios son en nuestra época
los hombres verdaderamente
religiosos es muy acertada.
En realidad así es, son los
científicos quienes reconocen.
ante todo, la unidad del Cos-
mos, pues sin tal reconoci-
miento previo no podrían as-
pirar a encontrar leyes gene-
rales, como las que descubrió
Einstein. El pensamiento reli-
gioso de Buda lleva 25 siglos
de vida y el de Jesús se acer-
ca a .los 20 siglos. ¡. Cuántos
siglos llegará a tener el pen-
Ramiento religioso de Eins-
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tein que ha nacido en nuestro
Siglo XX y aún ni siquíera es
conocido por la colectividad?

La herencia de Einstein

La herencia que EÌnstein ha
dejado a la vida humana eiò
n:almente incaiculable tanto
desde el punto de vista subje-
tivo, es decir, tanto por la pro-
fundidad verdaderamente il.
mitada que el pensamiento
creador de' Einstein puene al-
canzar en la intimidad de ca-
da hombre, de èada mujer y
de cada niño. así como por la
proyección que puede alcan-
zar su obra creadora en la
realidad objetiva a la cual, el
hombre ya tiene la posibildad
de transformar a su antojo, de
manera radical y en forma
permanente, debido a la utili-
zación prácticamente ilmita-
da de la energía nuclear.

El dominio del hombre so-
bre la energía nuclear ha
cambiado de hecho las condi-
ciones objetivas de la vida hu-
mana y este cambio, aunque
no de manera exclusiva, se le
debe de Einstein de manera
directa. Las ideas fundamen-
tales del pensamiento creador
y dialéctico de Einstein-ideas
que no han sido aún compren-
didas y asimiladas por la co-
lectividad-, de hecho siem.
bran las semilas de una nueva
vida subjetiva para el ser hu,
mano. Recordemos que Eins-
tein nos pidió a todos que a-
prendiésemos una nueva for-
ma de pensar, porque él vio
con claridad que nos desliza-
mos a una catástrofe sin pre-
cedente, pues "la energía



desencadenada del átomo ha
cambiado todo, excepto nues-
tros modos de pensar". Preci-
samente Einstein enseñó a to-
dos una nueva forma de pen-
sar, utiizando su pensamtento
para expresar su propia con-
ciencia revolucionaria por hu-
mana, asumiendo él valiente-
mente una responsabildad in.
dividual y propia por su cuen-
ta y riesgo.

La vida, la obra y la heren-
cia de Einstein integran la tra-
ma de una unidad similar a
la de la tesis, la antítesis y la

síntesis, proceso a través del
cual la dialéctica explica la
evolución permanente de la
naturaleza creadora siempre
en movimiento. La vida de
Einstein, su obra y su heren-
cia, son tres caminos que nos
conducen siempre a la presen-
cia activa de un hombre libre
en la tierra. Un hombre libre
siempre es creador y un crea-
dor siempre es revolucionario,

es decir, capaz de satisfacer
conscientemente lail necesida"
des humanas desde los puntos
de vista individual y colectivo.

Con frecuencia Einstein con-
cretó toda su angustia de hom-
bre contemporáneo en esta
pregunta que le atormentaba
como no podia atormentar a
ningún otro en el mundo de
hoy, que de hecho bien puede
ser calificado de einsteniano:
"¿ dónde va la humanidad?"
Einstein al fin encontró una
respuesta serena para su tem-
pestuosa desesperación, al a-
firmar con la responsabilidad
individual de su conciencia de
hombre libre. que por serIo
uo teme ni se somete a nada
ni a nadie: "Nuestra suerte
será tal cual la hayamos me-
recido". En otras palabras.
Einstein ha dicho a nuestra
generación histórica: el hom-
bre es el dueño de su propio
destino y puede decidirlo li-
bremente utilz.ando o inutil-
zando su conciencia humana.
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Consideraciones sobre

las estadísticas de

accidentes
Consideraciones Generales:

Los accidentes de tránsito
constituyen una de las preo-
cupaciones más serias para to-
dos los que se interesan por
la seguridad y el bienestar de
la comunidad, Así en la época
actual en que la ciencia ha
logrado eliminar los estragos
de muchas enfermedades, los
accidentes de la circulación
han adquirido tal importan-

cia que obliga a realizar un
esfuerzo concentrado para lo~
grar la reducción y preven-
ción de los mismos. Entre los
tipos de accidentes, domésti~
cos, del trabajo, de los depor-
tes, etc., los causados por
vehículos ocupan importante
renglón en la mortalidad por
accidentes, tal como lo de-
muestran los porcentajes que
se prCRentan a continuación:

DEFUNCIONES POR ACCIDENTES DE LA CIRCULACION EN LA
REPLTBLICA: AÑOS 1964 Al96H (1)

Años

Accidentes de la
cii'('ulación

Total de

Accidentes Número Porcentaje
H)(8 (Cifras Preliminares) ....,... 522
1967 .............................. 4!l6
1966 .,.....".....,............... 501
1965 ....,................",...... 492
1964 ....,."...,.,..........".... 4 73

(l) A base de i 01- registros de mortalidad.

41

186
136
127
151
128

ilõ.G
27.4
25.3
30.7
27.1



Obsérvese que en 1968 más
de la tercera parte de las
muertes por accidentes fueron
debidas a vehículos de la cir-
culación.

Las estadísticas de acciden-
tes de tránsito revisten gran
importancia por cuanto coJ1-
tituyen uno de los elementos
básicos utilizados en la reor-
ganización del tránisto de co-
munidades que presentan se-
rios problemas en ese aspec-
to.

Los datos que elabora la
Dirección de Estadística y
Censo se refieren al registro
de los accidentes ocurridos en
el territorio nacional, infor-
mación que suministra la Di-
rección Nacional de Tránsito
y Transporte Terrestre de la
Guardia Nacional, con base al
formulario "Informe sobre Ac-
cidentes de Tránsito", que Be-
na el Inspector al hacer la
investigación del accidente. A
este respecto, la Dirección de
Estadística y Censo ha con-
centrado esfuerzos en coordi-
nación con las autoridades del
tránsito en el mejoramiento
de esta importante serie. En-
tre otras medidas en 1968 se
efectuó una revisión del for-
mulario que se utilza, para
hacerlo más sencilo y funcio-
naL.

La Serie "J" Accidentes de
Tránsito - Estadística Pana-
meña, es la publicación que

anualmente ofrece la Direc-
ción de Estadística y Censo,
la cual destaca las caracterís-
ticas más salientes y revela-
doras sobre los accidentes de
tránsito ocurridos en la Repú-
blica COll especial énfasis en
los que sucedieron en las ciu-
dades de Panamá y Colón.

Para los fines de elabora-
ción de las estadísticas se de-
fine el accidente de tránsito
como el accidente que ocu-
rre sobre la vía en el que par-
ticipan uno o más vehículos
en marcha del que resultan
heridos o muertos o daños a
la propiedad y se clasifican en
la siguiente forma: colisión,
atropeBo, vuelco, colisión y
vuelco, caída de persona o
cosa de vehículo en marcha.
Los términos ëolisi6n y atro-
peBo, atropello y vuelco se
usan para definir una serie de
accidentes relacionados entre
sí, considerándose para la ela-
boración estadística como un
solo accidente.

La caída de persona o cosa
del vehículo en marcha, se
refiere al caso en que una per-
sona o cosa cae de un vehícu-
lo en marcha y esa caída oca-
siona daños personales o a la
propiedad.

En el presente comentario
se intenta hacer algunas con-
sideraciones sobre los acciden-
tes de tránsito en los últimos
5 años, período 1964 a 1968.
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a) Frecuencia de los Accidentes:

Accidentes de tránsito:
J 964 a 1968

Año Repú blica * Provincias de
Panamá y Colón

Vehicu los registrados en circulación;

1964 a )968

República* Provincias de
Panamá y Colón

Núm. Indice Núm. Porcen Núm.
1964==100 taje

Indice Núm. Porcen
1964==100 taje

1968... . 6,767 115.0 5,678 84,0 53,147 144.4 38,823 73.0
1967... . H.347 107.8 5,248 82.7 46,724 122.9 33,MO 71.9
1966,., , H;244 106.1 5,316 85.3 45,260 126.9 :~2,680 72,2
1965... . 5,943 101.0 5,092 85.7 40,435 109.8 29,168 72.1

1964... . 5,886 100.0 5,085 86.4 36,815 100.0 26,785 72.8

,. Excluye provincia de Boca" del Toro.

Como se deduce de la infol'~
mación presentada, los acci~
dentes de tránsito ocurridos
en la República de Panamá
han aumentado no sólo numé..
ricamente sino proporcional~
mente.

El incremento en los acci-
dentes de tránsito entre 1964
a 1968, es relativamente infe~
rior al que muestran 1 o 8
vehículos registrados para la
circulación en el mismo perío-
do. Por otra parte, se com-
prueba que la frecuencia de
los accidentes de tránsito o-
curridos en las Provjncias de
Panamá y Colón ha sido de-
terminante en el aumento del
total de la República, ya que
el porcentaje ha oscilado en-
tre 82.7 y 86.4 entre los años
1964 a 1968. Tal hecho se ex-
plica por el grado de comple-
jidad del tránsito urbano que
se advierte en las cabeceras
de esas provincias Ý sus alre-
dedores, (aproximadamente el
80%, de los accidentes en 1968,

5U

tuvieron lugar en las ciudades
de Panamá y Colón y sus al-
rededores), por razón de la
concentración de la población
y de las actividades de todo
tipo, especialmente cconómi~
ea y comercial que se refleja
en dichas ciudades y quizá
también el aumento en el total
de vehículos en circulación.
Con respecto al resto del país,
se advierte un constante au-
mento en la frecuencia de ac-
cidentes, sobresale la provin~
cia de Chiriquí con un porcen-
taje que varía entre 6.7 en
1964 a 9.0 en 1968. En la Pro-
vincia de Herrera aparecen
duplicándose el número de
accidentes ya que de 1.270
que tenía en 1964 ha pasado
a 2.1 % en 1968, mientras que
la Provincia de Los Santos con
un porcentaje que fluctúa en-
tre el 0.6 a 1.0, es la que re-
gistra relativamente cifras
más bajas de acciâentes en el
período 1964 a 1968. Véase
cuadro a continuación:



6,347
ïõ~ô

3.2
10.5
8.8
2.2
1.0

72.2
2.1

1966 1965 H)()4

6,244 5,943 5,886
100.Õ' 100.0 100.0

2.4 1.8 2.4
11. 11.0 11.
9.3 9.3 6.7
1.3 0.8 1.2
0.3 0.3 0..

74.2 74.7 75.3
1.4 2.1 2.')

Porcentaje del total de accidentes de tránsito en la República:

1964 a 1968

1968 1967
República (Cifl'S
absolutas) ...........

Porcentaje .........

Coclé .............,

Colón ........,.........
Chiriquí .,....,........
Herlera ...............
Los Santos ............
Panamá .",..,........
V eraguas ..............

6,767
-i õõ
2Jî

9.4
9.0
2.1
0.6

74.6
2.0

El examen de los aeciden--
tes de tránsito presenta int(--
res antes características en re-
iación con la clase de acciden-
tes.

La frecuencia de accidentes
señala que la colisión ocupa
el primer lugar, siguiéndole
el atropello y el vuelco.

Las colisiones en las ciuda-
des de Panamá y Colón y el
resto del país muestran que
éstas aumentaron en impor-
tancia relativa respecto al to-
tal de accidentes. En efecto.
para la ciudad de Panamá el
porcentaje aumentó de 86.6 en
1964 a 88.9 en 1968, para la
ciudad de Colón de 68.2 en
1964 a 70.4 en 1968 y para el
resto del país de 61.3 en 1964
a 67.3 en 1968.

Respecto a los atropellos
en la ciudad de Panamá éstos
pasaron de 10.4 % en 1964 a
8.6%) en 1968; en la ciudad de
Colón de 29.2 % en 1964 a
27.2% en 1968 y en el resto
del país de 9.6 % en 1964 a
a 10.0 % en 1968.

Con relación al vuelco, ii
observa que éSle l!ucede con

una frecuencia mayor en el
resto del país, con propensión
a disminuir, ya que el porcen-
taj e que era de 18.0 en 1964
se redujo a 13.9 en 1968.

Las cifras anteriores com-
prueban, así mismo, que la in-
cidencia de atropellos más
alta la registra la ciudad de
Colón.

La relación de los acciden-
tes de tránsito y los vehículos
\.11 (;1-'(;UJ¡tCWH pei'mite ouser-

val' que en 1968, en la ciudad
de Panamá, los vehículos co-
merciales registran proporcio-
nalmente las más altas tasas
de accidentes. En erecto, por
cada 100 vehículos de este ti-
po ocurrieron 27.8 accidentes,
mientras que para los vehícu-
los de uso particular fue sólo
de 8.4. En la ciudad de Colón
se refleja similar situación,
ya que la proporción para los
yehículos comerciales es de
19.4 y d.e 5.0 en los particu-
lares, por cada 100 vehículos.

Se comprueba, así mismo,
que tanto en la ciudad de Pa-
namá como en la ciudad de
Colón, los omnibuses (inclu-
yendo chiva y microbús) son

..
!l1
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cntre los vehículos comercia~
les, los que muestran las más
elevadas tasas de accidentes,
las cuales fueron del orden
de 55.9 y 44.2, respectivamen~
te por cada 100 vehículos que
circularon de este tipo. En
cambio, por cada 100 auto~
móviles para pasajeros de ti~
po sedán y cupé (comerciales
y particulares) sucedieron en
la República 7.2 accidentes,
lo que representa una tasa su~
mamente baja si se tiene en
consideración que durante el
año 1968, circularon en el te~
rritorio nacional 35,377 auto~
móviles de esta clase lo que
representa el 66.8 % del total
respectivo.

Por otra parte, los acciden-
tes de tránsito en las ciuda~
des de Panamá y Colón según
el corregimiento, la avenida y
calle, etc., en que se sucedie~
ron muestran que en la ciudad
de Panamá, el 39.1 % ocurrie~
ron en la A venida Central, la
Vía España, Vía José Agustín
Arango y la Vía Bolívar, co~
rrespondiende el 40.2 % a co~
lisiones y el 32.5 % a atrope~
llos. En el corregimiento de
Calidonia ocurrieron el 23.6 rt,
de los accidentes de la men~
cionada ciudad, siguiéndole el
de Bella Vista con 22.0 ~"iJ Y
Santa Ana con 10.4'10.
En la ciudad de Colón en

las Avenidas Juan Demóste~
nes Arosemena, Amador Gue-
rrero y la Calle lOa., ocurrie~
ron el 46.3 % de los acciden-
tes representando el 44.1 ')ó
colisiones y el 53.2 % atrope~
llos.

La alta incidencia de acci-
dentes en las calles y aveni~

'"

'~

.. -- . /.. - .. ,-~~

das mencionadas, tanto de la
ciudad de Panamá como de
la ciudad de Colón puede ser
debida a una alta frecuencia
de vehicul08 de la circulación
y al congestionamiento dei
tránsito, ya que estas vías son
rutas predeterminadas q u e
Riguen en su recorrido auto-
móviles para pasajeros, espe-
cialmente de tipo comerciaL.

b) Causa de Accidentes:

Se ha dicho que aun cuan-
do las causas de un accidente
de la circulación suelen ser
varias, existen indicios que
contribuyen a demostrar que
los factores humanos, ya se
trate de la conducta, del es-
tado físico, etc. influyen en
la capacidad del conductor
para evitar un accidente de
la circulación. ERto explica
que para lograr una disminu-
ción de los accidentes de trán-
Rito ÐS importante prestar a-
tención adecuada a estos fac-
tores humanos.

En la República de Pana.
má el análisis de las caURas
permite establecer que entrt'
1964 a 1968 más del 8010 de
los accidentes son consecuen,.
cia del factor humano o di
cho en otros términos a una
infracción al Reglamento de
Tránsito cometida por el con-
ductor; en contadas excepcio-
nes se ha debido a desperfec-
tos de carácter mecánico, ya
que el porcentaje observado
ha fluctuado entre 4.1 y 4.4
en el período de referencia.
En cuanto a las infracciones
del peatón como causante del
accidente éstas fluctúan entre



7.2rt y 9.9'7 para el mismo
período. Del examen de las
infracciones más frecuentes
de los conductores causantes
dol accidente se destacan: No
hacer el alto reglamentario,
no guardar la distancia, no
tomar precaución al pasar a
otro vehículo y la distracción
en el manejo, 'todas estas vio-
laciones fueron causa de más
del 40 % de los accidentes de
tránsito durante el período de
i 964 a 1968 en el territorio
nacionaL.

Por otra parte, en 1968, las
infracciones cometidas por el
conductor causante ocasiona-
ron 93.5 %J de las colisiones,
el 30.8 % de los at.ro.pellos y
el 74.9% de los vuelcos ocu~
nidos en el país.

Respecto a los atropellos
valga mencionar que el 67.3%
se debieron a una infracción
cometida por el mismo peatón,
entre las cuales cabe destacar
f: cruzar entre intersección v
salir por detrás de un vehícù~
lo 8stacionado. las cuales repre
sentan en conjunto 47.6% de
los atropellos. Se comprueba
así mismo que en 1968 para
la República, la infracción ex-
ceso de velocidad fue causa
del 32.30/:1 de los vuelcos y
del 26.6%) de los accidente:;
('n que el vehículo participa
en colÜiión y se vuelca. Tal
vez estos accidC'ntes no ha-
brían ocurrido si el vehículo
cam:;nte hubiera circulado
más despacio. La velocidad
como causa de accidente, lle-
va implícita además de la res-
pom:abildad judicial, una res.
ponsabildad moral del con-
(lu ctor,

Otro factor que es causa
de accidentes lo constituye el
consumo de alcohoL. En países
que han realízado estudios al
respecto han demostrado de
un modo concluyente qúe el
consumo de alcohol más allá
de un cierto límite perturba
grandemente las facultades
del conductor, y es por consi-
guiente la caUSa de accidentes
de la circulación.

Se ha dicho, así mismo, que
las estadísticas no siempre va.
loran debidamente el número
de accidentes debidos al al-
cohol, a menos que exista la
intervención de un médico o
de una autoridad judiciaL. En
el caso de Panamá la infor-
mación que al respecto se ob-
tiene, la registra el Inspector
de Tránsito en el inform'~ res-
pectivo, una de cuyas copias
la utiiza la autoridad judi-
cial que conoce el caso. .
El examen de la informa~

ción permite indicar que en
la República de Panamá, en
1968 el 3.9 % de los conduc-
tores causantes de accidente
habían consumido previamen~
te bebidas alcohólicas (ebrio
(1 con aliento alcohólico), Esos
conductores fueron -causa del
i 0.1 % del accidente colisión
y vuelco, así como del 7.3 %
del accidente caída de perso-
na o cosa del vehículo en mar-
cha.

Por otra parte, el 4.8 % de
los vuelcos, el 3.8'l de las
colisiones y el 2.2') de los a-
tropellos se debieron a con-
ductores en esa condición.

Es obvia pues la responsa-
bilidad moral que ci: be el con-

53



duetor que maneja bajo efec-
tos de bebidas alcohólicas.

Respecto a los accidentes
de tránsito debido a conduc.
tores "dormido en el volante"
es importante señalar que el
6.4 % de los vuelcos y el 4.6o/J
del accidente "colisión y vuel-
co" se debieron a esa causa.

Con relación al sexo y la
edad del conductor causante
del accidente para el año
1968, en las ciudadeEl cle Pa-
lIamá y Colón el 92 'Xi de los
concluctores causantes del ac-
cidente pertenecen al sexo
rnaElculino. En cuanto a la
edad de los mismos éstos son
relativamente personas jóve-
nes y maduras correspondien-
do el 38.1 % a conductores cu"
vas edades fluctúan entre los
20 y 29 años y el 33.87;) entre
los 30 y 44 años.

e) Heridos y Muertos:

Uno de los aspectos de la
magnitud del problema de los
accÌdentes de tránsito, se re-
fleja a través del número de
heridofl y muertos que se pro.-
ducen como consecuencia de
tales accidentes. Si bien las
cifras de 1964 a 1968, mues-
tran para el país, una red uc-
ción del número de heridos y
muertoEl debidas a accidentes
del tránsito por vehículo re-
gistrado en circulación, el nú-
mero absoluto tanto de heri.
dos como de muertos por ta-
lefl accidentes, sigue aumen-
tando. En 1964 hubo 2,685 he-
ridos y muertos en accidentef',
de tránsito y en 1968 esta ci~
fra aumentó a 3,018. Para
esos anos las tasas son de 7 .~3
Y 5.7 heridos y muertos por

14

cada 100 vehículoEl que circu.
laron, respedivarnente.

Por otra parte, los datos
eomprueban que un alto p(lr-
centaje de heridos y muertos
se registran en el resto del
país. En efecto en 1968 el
16.0 ryi de los accidentes de
tránsito ocurricloEl dejaron un
saldo de 46.170 del total de
heridos y muertos registrados
en la República.

Con relación a las lesiones
personales que ocasionan los
accidentes de tránsito, obser-
vamos que en el país los he.
ridos con lesiones graves au-
mentaron con respecto al to-
tal respectivo de 18.7 % en
1964 a 22.2 % en 1968.

La distribución porcentual
de los heridos graves en las
ciudades de Panamá y Colón,
según el usuario de la vía
muestra que es alto el porcen-
taje de peatones que resultan
graves en el accidente, el mis-
mo fluctÚa entre 57.1 en 1964
H 43.6% en 1968. En contras-
te, en el resto del país eR alto
el porcentaje de pasajeros
graveR, ya que varía de 51.5
en 1964 a 55.8 en 1968. Res-
pecto a los conductoresgra-
ves la distribución es casi si-
milar en las ciudades de Pa-
namá y Colón y el resto del
país en el período en referen-
cia.

Por otra parte, en la ciudad
de Panamá en 1968, el 68%
de los heridos son del sexo
masculino v el 32'1 del sexo
Ù:menino. La mayor frecuen-
cia de los accidentes ~e re gis-



iró en los grupos 20 a 24 añoR
y de 25 a 29 años de edad de
sexo masculino y de 15 a 19
y 20 a 24 de sexo femenino.
En la ciudad de Colón se ob-
serva que el 71 % pertenece
al sexo masculino y el 29 % al
sexo femenino, siendo el gru-

Tasas de Mortalidad:

po de 5 a 9 años en ambos
sexos los más afectados. Es
importante destacar que los
atropellos ocurridos en las
ciudades mencionadas el más
alto porcentaje de las perso-
iias afectadas son niños en
('sas edades.

Año RCI)ública Sexo Arca (1)
Masculino Femenino lJ i'bana Rural

HJ68 (2). ' ....... . l;U; 19.6 7.3 14.9 12.4
19ô7 .... . 10.2 16.0 4.3 12,8 8.0
196H ... . ,...... . 9.9 14.5 5.1 12.0 8.1

1965 . - . . . . ~ . . . . - 12.8 20.9 4.3 14.6 11.2
19ô4 ............ 11.2 1H.7 5.3 14.9 8.1

(1 ) Según residencia.
(2) Cifras preliminares.

Como se puede apreciar los
accidentes de tránsito de la
circulación vienen ocupando
un 1 ugar importante dentro
rle la mortalidad en nuestro
Vaís. En los cinco años consi-
derados la tasa para ambos
sexoS se ha incrementado ya
que de 11.2 defunciones por
cada cien mil habitantes en
i 964 pasó a 13.6 defunciones
en 19.68 (cifras preliminares),
hecho que puede explicarse a
los mayores riesgos que se a-
frontan con el aumento del
i~so de vehículos de la circu-
lación.

Las tasas de mortalidad de
acuerdo al sexo, revelan que
éstas casi se triplican en los
hombres con respecto a las de
las mujeres.

A un cuando en todas las
edades se está expuesto de
morir por accidentes de la
circulación, ocupan renglón

importante en la mortalidad
los grupos 15 a 34, 35 a 49,
50-64, Y 65 Y más en los va-
rones; y i 5 a 34, 50 a 64 )"
65 Y más el' las mujeres.

Con relación a la inciden-
cia de las muerter, por acci-
dentes de la circulación se-
gún el área urbana y la l'u'nil
muestra que ésta es más mar-
cada en el área urbana con
respecto al área rural. La ta-
sa de mortalidad en 1968 es
del orden de 14.9 en el área
urbana y de 12.4 en el área
rural; en esta última se ob-
serva sin embargo, una pro-
pensión al aumento de la mor~
talidad de accidentes, ya que
en 1964 la tasa correspondió
a 8.1.

Conclusión:
A modo de finalizar todo

lo esbozado sobre lòs acciden-
tes de tránsito, es importante
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destacar la labor que realizan
las diferentes autoridades, es-
pecialmente la Dirección Na-
cional de Tránsito y Transpo!-
te. Terrestre de la Guardia
Nacional, en el desarrollo de
medidas de control y preven.
ción de los accidentes, la cual
ha venido siendo más decidi-
da en los tiempos actuales.
En efecto, se han hecho

progresos notableR en la reor-
ganizaciÓn de la circulación
de vehículos, eEpecialmente
en la ciudad àe Panamá; Re
han solucionado problemas de
carácter infraestructural con
el ensanche, mejoras y apel"
turas de nuevas vías de circu
laci6n, se ha dado la debida
Importancia al factor humano
(aptitudes sensoriales del con-
ductor) en la expedición de
las nuevas licencias para la
conduccìón de automóviles,

Il

campañas de educación vial y
extensión de la patrulla de
caminos a otros lugares a los
que aún no habín llegado este
servicio. Aparte de estas ac-
tividades hay que 'mencionar
la revisión mecánica anual de
vehículos, más minuciosa y la
vigilancia permanente de Ins-
pectores de tránsito, especia 1-
mente en las áreas en donde
se producen con frecuencia
congestionamÎentos del tránsi-
to.

Confiamos en que entre tan-
tas medidas acertadas que se
han venido adoptando se oL
tengan prontos resultados en
la solución del grave proble-
ma de los accidentes de la cir-
culación.
Nota: El Sr. Nieto es Jefe de la

Sección d ~ Estadísticas Socia-
les de la Dirección de Esta,

dística y Censo.



RJEINA TORRES DE ARAUZ

Aspectos ecológicos

Los programas de desarrollo
involucran muchas veces empre-.
sas de gran envergadura tales
como construcciones de represas,
de canales, cambio tecnológico
dirigido, desarrollo comunal, etc
desarrollo urbanístico, etc.

Una vez puestos en práctica,
estos programas se traducen en
obras de ingeniería que solucionan
problemas vitales para la pobla-
ción creciente del hombre y sus
intereses comercialeS. Se objeti
van asimismo en un 'aumento de
la productividad. de las construc

ciJ:ies. y en una palabra, en una
manifestación tangible de bienes-

j::r humano, dif~'1iclad y prosperi.
dad.

Sin embargo, esta dorada me-
dalla tiene un reverso OpaC0,
Muchas veces, en función de la
Drùgramación puramente técnica

del desarrollo

de la empresa, se soslayan fenó'
menos relacionados con el medio
geográfico afectado, y por ende
eon el hombre, quien vive en es
f:recha nlación c.)n ese medio eco-
lógico. Es el precio que se paga
por el desarrollo.

Pero no es la pasividad y re-
signación la actitud adecuada ante
este hecho, si es qUe el hombre
quiere en realidad seguir viviendo

en ese medio tradicional de éL.
que es la tierra. RespondiendJ ¡¡
1m capacidad de lucha y a su
proverbial creatividad, Hamo sa,
piens debe ingeniar sistemas de
control a los efectos cJlaterales

producidos por las alteracioneS
que, por medio de su cultura, ha
producido en f'i h'lbitat.

Y, en efecto, ya se han iniciado
las primeras reacciOnes serias an-

te los fenómenos observadas. Cien.
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tíicos de todas partes del mundo,
alzan su voz para denunciar, por
ejemplo, la expansión de un por-
tador de la seria enfermedad co-
nocida como Quistosomiasis, en
la región de Aswan, después de
la construcción de la gran obra
de ingeniería que es la Represa
del mismo nombre, Parece ser que
los canales de irrigación, vincula-
dos a ese programa constituyen
el nicha ecológico adecuado para
la vida y reproducción del caracol

portador del maL.

La construcción de la represa
Kariba. en el rio Zambezi entre
Zambia y Rhodesia, moÙvó el
traslado de la población humana
de la región afectada a otra, don-

de. una vez establecidos, al lIevar
a la práctica sus métcdos tradi-
donales de cultvo han motivado
una peligrosa erosión del suelo.

Los científicos denunciantes po'
drían citar muchos otros caSos, no
tan conocidos, pero igualmente
peligrosos. Uno, muy notorio y al
cual se le está dando prioridad
ahora mismo en las ciudades afec.
tadas, es el de la contaminación

del aire y el agua. En las grandes
ciudades industriales, el aire con.
taminado por los residuos quími-
cos de las fábricas, están afectan-

do seriamente la salud del hom
bre, Las aguas marinas y fluvia
les de otras grandes urbes, mues'

tran desde hace mucho tiempo la
pérdida paulatina, por muert?
biológica, de especies anterior
mente de gran radiación, Está re-
sultando ya tangible que los re-
cursos naturales básicos para la
vida humana tienen un limite, lí
mite que se reduce aún más con
los problemas de la contamina-
dón. Haagen-Smit. ha dado la
voz de alerta:
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"Nuestra confianza en la abun-

dancia de los cuatro principales
elementos de nuestros antepasa-

dos ha sido severamente ataca.
da en los tiempos recientes.
Hemos aprendido que la pobla-
ción creciente tendrá menos es-
pacio en el cual cultivar sus
especies agrícolas y tener Su
ganado. Las reservas de carbón,
petróleo y gas tienen límites de

tiempo definidos, y nosotros ha.
bríamos tenido que encarar una
gran guerra a caUSa de los
derechos sobre el agua si nues-
tros antecesores no hubieran
sido lo suficientemente sabios

como para crear unos Estados
Unidos de América. Finalmen-
te, nuestras supuestamente infi
nitas reservas de aire han re.
sultado ser limitadas, también.

Con el advenimiento de la ener-
gía atómica, muchos de esos
problemas pueden ser resueltos
pero el uso universal de la ener-
gía atómica hará el problema de
mantener nuestro aire apto pa-
ra respirar, aún más dificulto-
toso" (1).

Hoy el peligro es evidente, y
aumenta cada año el número de
Symposia y Congresos cOnvocados
para tratar local (l regionalmente

el problema, Las Naciones Unidas,

preocupada, a nivel, internacional.
por la amenaza de la contamina,
ción del medio ambiente habitado
por el hombre. está citando, paril
el año 1972 a una reunión en la
cual se planteará el problema dpl

"Medio Humano". Cada nación ha

(l)Haagen-Smith, A. J.: Air Comier-
vation. En Human F.co)oKY. pãg,
389.



sido invitada a CJntribuir. con la
manifestación de sus propios pro~

blemas, al temario de la confe-
rencia internacional proyectada.

Nuestro país, típica nación "en
vias de desarrollo", puede presen-
tar también una sintomatologia
característica del fenómeno que
nos ocupa. Si bien, no podemos
quejarnos aún de un "smog" qua
motive asma y agrave la bronqui-
tis crónica, si podemos citar ya

un ejemplo de aguas contaminadas
por la descarga fortuita y casual

de un barco-tanque transportador
de petróleo, el "Witwater", eJ
cual el 13 de diciembre de 1968,
derramó aproximadamente 20.000
barriles de aceite diesel y "Bun-
ker C", czrca de la isla Galeta. Se
trata de un hecho cumplido ante
el cual no quedó otra salida que
las medidas tomadas de inmedia-
to para mitigar el efecto del acei..
te sobre los componente bióticos
del medio marino. Medidas que
par lo improvisadas y urgentes de

ninguna manera pudieron Ser
completamente exitosas; ahor3,
los científicos, siempre alertas
ante este tipo de accidentes. se
aprontan a estudiar el efecto que
el petróleo ha tenido sobre el sis
tema tropical, esperanda que cOnS

tituya un ejemplo válido que apli.
car a ecosistemas semejantes.

y podemos citar otro hecho
cumplido:

La explosión demográfica de la
última mitad del siglo, ha moti
vado un incremento de la migra.
ción interna en Panamá. Es indu-
dable, que la medicina científica
moderna, la profiaxis, la educa-
ción sanitaria y dietética ha tenido

mucho que ver con esa expiosión,
El hecho es que, en los últimos
veinte años, se obServa un proceso
de colonización sostenido, de par-
te del grupo hispano-indígena de

Azuero tradicionalmente mini-
fundist~ hacia el este del istmo,

de Panamá. ¿Las razones? La bús-
queda de tierra para cultivar; tie-
rra suficiente para alimentar y
legar a sus hijos, que hoy, de siete
u ocho que nacen, llegan a adultos
seis, mientras que a principios de
siglo solamente lo lograban tres.

Hoy los encontramos en flore-
dentes colonias en el distrito de
Chep) y Chimán, y a todo 10 largo
de la provincia del Darién. (Foto 1)
Las colonias prosperan, se logra el
sueño acariciado durante añoS,
pero todo ello se traduce en un

fenómeno de deforestación incun.
trolada e irracional, que está con-

virtiendoesa gr;:ir ret,ión de selva
húmeda tropicaL, en sabanas an'
trapógenas, (Foto 2) Estos colonos,
portadores de lo que podríamos lla-
mar "la cultura del potrero", talan
el bosque dondz llegan, no en la
medida necesaria para llevar a
cabo sus faenas agrícolas, sino en
las muy amplias que son necesa-
rias para la cría del ganado vacuno.
y el problema recrudece va que,
este imperativo tecnológico, ha
trascendido al aspecto social de la
cultura convirtiéndose en manifeS-

tación externa de prestigio. Un
colono recién instalado, incluSO
tala el bosque pensando en las
pOSibles diez vacas que podrá te-
ner dentro de cinco años, y pro-
cede a sembrar hierba "Faragua"
o "Pangola". Las consecuencias de
tales prácticas Se traducen en
erosión, disminución de la pluvio'
i;idad y desequilbrio ecológico en
tJdo el ecosistema. (Foto 3)
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Sin embargo, estamos ahJra
ante la programación de una gran
obra de ingeniería, que forma
parte de nuestros programas d~
desarrollo. Esto podría constituir-
se en magnÍfica opJrtunidad de
estudio previo y posterior a la
obra misma. Se trata dI' la Re!)re-
sa Hidroeléctrica de Bayano, cuya
construcción está en proceso de
financiamiento.

Esta represa, cuyo embalse ten-
dria un área dí' 300 Km2, im-
plicaría, c Jmo es lógico la inun-
dación de tan amplia área, con i'l
consecuente desequilbrio ecológi-
co resultante. Pero no solamente
la fauna y la flora se verían in.
fluídas, sino también el hombre.
En efecto, dentro de L:i que podría

considerarse COmo "vaso" del em
balse, están cuatro poblados de
indios cuna, y no pJCOS colonos e

indios chocoes. Y si se amplía el

área a todo el ámbito geográficû
que sería declarado "inadjudica-
ble", aumenta CJnsiderablemente
la cantidad de los habitantes po

tencialmente afectadt)s.

Esto implica no solamente movi-

lización de pOblación, sino tam-
bién el planeamiento anticipado
de dicha movilización, y la apli,
cación de las técnicas que la
AntropJlogía Social y Aplicada ha
desarrollado para este tipo de si
tuaciones, y ellas, a su vez, basa-

das en una cabal comprensión de
las interrelaciones entre la cultu-
ra y el habitat. Los etno-ecólogos,

así lo han señalado taxativamente.
Betty M2ggers, en su clásica y
discutida monografía sobre la li-
mitación que el medio geográfico
ejerce sobre el desarrollo de la
cultura, afirma:

"El punto principal de la inter-
acción entre una cultura y su
ambiente es en términos de sub
sistencIa. Y el aspecto más vital
del ambiente desde el punto de
vista de la cultura es su capaci-

dad para la producción de alimen-

tos " (2).

Así enfocado, habria que llevar
a cabo un estudio previo de las
tecnologías que cada grupo ha
desarrollado, en función del habi.
tat, y teniendo como finalidad la
subsistencia. Y recordemos, que
subsistencia no es solamente ali,
mentación, sino también vivienda,
vestido y toda la gama de ele-
mentos que hacen posible la vida
del hombre. Lo que en Etnología
se conoce con el nombre de "cul.
tura material".. Y este tipo de in-
vestigación habría que hacerlo
para los cuatro grupos humanos
de la región: negros coloniales,
indios cuna; indios chocóes y
Colonos procedentes de Azuero.

El mecanismo del cambio cultu-
ral habría de ser tomado en
cuenta, E incluso, respondiendo a
los objetivos de integración que
están dentro del concepto de
"d2sarrollo nacional" que pro-
pugnan nuestros planifcadores,
aprovechar la circunstancia del
traslado de población, para apli-
car sistemas de cambio dirigido a
aspectos no sólo tecnológicos sino
talmbién sociales.

(2) Meggel's, Bel'Y J.: "Euvii'on-
inental Limitatiou on the De.
vl'lopment of Culture. En Human
Ecoiog- (colIected readinl's).
Pág'. 121.
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Los parámetros demográfico3
de cada g,rupo deberán ser estu-
diados, ya qU2 es básico el conoci-
miento de la rata de crecimiento
de cada uno de ellos, para pode!'
calcular la población en los hitús
temporales que se establezcan co-
mo modelo. Si bien ya existen al
gunos cálculos, éstos deberían ac-
tualizarse. En un trabajo anterior,
he presentado algunos datos al
respecto, y específicamente sobre
la mortalidad infanti entre Cunas

de alto Chucunaque y alto Ba-
yano:

"Los valores resultantes son
muy representativos de la reali-
dad demográfica de los grupas y
de los factores socio-políicos que
influyen sobre ellos, En realidad,
en las zonas dondë no existe po-
sibildad alguna de obtener asisten-
cia materno-infantil (cunas de Ba
ya no y Chucunaque), se obtuvo la
cantidad más alta (206 muertes

infantiles por 1.00 nacimiëntos")

(2).

Se trataría, pues, de hacer todo
un programa que incluya aspectos
de Ecologia Humana, Etnografía,
Demografía, para dar el conoci-
miento básico de la realidad etno-
cultural, y luego, la planificación

de los sistemas de traslado de po-

blación y del cambio tecnológico.

Esto, en 10 que a la población
humana respecta. Sin olvidar, que
muy relacionada con eiia, estarían
los estudios de Antropología mé-

02

dica de la rëglOn y los eSpecíficos

de Microbiolog,ia y Epidemiología

Pero, en rl'alidad, la amplia gama
ecológica riaría las pautas a seguir
para la calidad y cantidad de las
¡'nvestigacionEs científcas previas

que habrian de llevarse a cabo,
LJS fenómenos observables en la
etapa post-construcción, en todos

los aspectos ecológicos y antropo-
lógicos, constituirán el cúmulo de
data más valiosa colectado en los
últimos tiempos para lo que ;;
ecalogía de regiones tropicales
respecta, y que podría muy bien
servir de modelo para obras se-
mejantes a realizarse en cualquicf
otra región tropical dd mundo.

Es, entonces, el momento de
abocarse a la planificació~i de mi
programa de estudio bia-ambiental
en esa región, que permi ta al
mismo tiempo que el conocimiento
puro de los fenómenos biológicos
y antropológicos, la aplicación
práctica de los mismos con el fin
de poder predecir y tratar de
evitar cualquier situación de des-

equilibrio que se traduzca en C0n-

secuencias negativas tanto para
la obra de ingeniería en sí misma,

como para el habitat circundante,
incluyendo al hombre que vive
dentro de éL.

(2) Araúz, Reina Torres de: "Demo-
gTaphic Charactel'istics o f hu-
man g'roups inhahiting the

eastern reg'ion of the RePublic of

Panamá". Pág. 6.
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FRA Y RODRIGO

Los

CrÓnica y .4nécdotii

.

decimarrones

MALAMBO y MALAMBI-
LLO, asientos de lo que en un
buen tiempo se llamara la
rancia aristocracia negra, fue-
ron barrios capitalinos de sin-
gularísima historia y aunque
hoy casi nadie los recuerda y
sus nombres han caído deses~
peradamente en el olvido co-
mo cae todo lo nuestro -lo
esencialmente nuestro- hay
en ellos tanto detalle intere-
sante, tantas escenas de viví~
simo color nacional y tantos
episodios por desenterrar, que
bien vale la pena de borronear
una página volandera y aso-
marse, con los ojos bien abier-
tos y con los brazos en cruz II
las espléndidas ventanas del
ayer para hablar de Tos Ne-
gros Cimarrones de Malambo
con sus fiestas de Carnaval y
sus Guerras de Mar.
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malambo

Los Negros Cimarrones eran
el eje de las fiestas carnesto.
léndicas de Malambo y Ma-
lambilo. En aquellos tiempos
que no volverán porque fueron
francamente panameños, Ma-
Jambo resumía la sincera de.
voción religiosa en una linde)
pero humilde Capila que con
sumo celo y cuidado vigilaba
María Eusebia Meléndez, la
buena y noble Masella situa-
da en la intersección de Calle
C y Calle 16 oeste; hoy se
levanta, orgulloso y cordial un
edificio que fue asilo y hoy ha
sido transformado en escuela;
un poco más arriba quedaba
una plazoleta en la que cele-
braban sus grandes fiestas y
;:quelarrcs los Cimarrones.

El jefe indiscutible de los
Cimarrones lo fue el cabaiie~
roso y panzudo Tomás .José



Carcerán, rico y generoso,
dueflO de una tienda donde se
vendía de todo y a las que en
i aR maiianitas de fiesta, iban
ios parroquianos a deleitarse
con el blanquísimo a,nisado
puro que en esa época valía
dos reales colombianos la me-
dia botella; los otros Cima~
nones prominentes, queridos.
i'espetados y populares, fue-
ron el Capitán Chorizo, Pedro
Casís (a) Pajarito, el Capitán
Sara pata y el aplaudido can-
tor Luis Peña.

Cuando el sábado de Car-
naval, dominado por esa lo-
cura y ese entusiasmo que no
tienen esos sábados de nues-
tro tiempo, el Capitán Chorizo
y sus edecanes entraban en
acción, olvidando sus penas,
sus preocupaciones y rencilas
personales para gozar la vida
intensamente como debe ha-
cerse para no dejà'rla sin un
recuerdo y sin ningún pañue-
lo de despedida.

Estrafalariamente vestidos,
llevando en alto una vara -
asta de bandera de triunfo, en
cuya extremidad superior co-
locaban de manera firme y
segura un gallinazo disecado
y a sus espaldas un motete.
recorrían las estrechas calleg
adyacentes a Malambo y Ma-
lambilo, deteniéndose de casa
en casa para solicitar contribu-
ciones para el soberbio sanco-
cho de la noche. LaR peticiones
hechas en forma jocosa y a
veceR original siempre tenían
el éxito deseado y así llena-
ban los motetes de galanos
trozoR de ñame baboso o seco
siempre suaves y agradables
que hacían excelente pareja

con la yuca CACHI o blanda:
en esos motetes iba el otoe de
cáscara blanda, el bien pilada
arroz nuevo, los desordenados
frijoles chiricanos, las delga-
das hojilas de perejil, las ce-
iemoniosas cebollas importa~
das en contubernio con los
ajos blancos y colorados, las
cabezas de achiote y hasta
costilas de res y rabos de
puercos augurando así la su-
culenta y abundante- comida
úocturna.

Una vez cumplida su mi-
sión, los Cimarrones- -"medio
en fuego" por el licor trasega-
do durante su correría- se
retiraban a la Plazoleta de
Malambo para enviar desde
allí los motetes a la residencia
de la buena negra Masella,
cocinera oficial y muy ducha
en la insuperable preparación
de la apetitosa comida nacio-
naL. En una de las mejores y
más respetadas residencia del
Malambo inolvidable se pre-
poraba la cena para "losga-
monales y gente de adentro"
mientras que los Cimarrones
con los hombres del arrabal y
sus mujeres se rcuiiian en un
rancho vecino para rendir ho-
nores al baile y a la glotone-
ría.

Ya caída la noche, cUimdo
la alegría loca del sabado de
Carnaval era una sola canci6n
ue entusiasmo y cuando el al-
cohol iniciaba sus piruetas en
ias cabezas de todos, el Presi-
dente del Estado Spberano de
Panamá que por esos días lo
era el enérgico General Bue-
naventura Correoso, visitaba
el alborotado dominio de los
Cimarrones; al iniciar su visi-

65



ta quedaba automáticamente
preso y sus manos atadas con
una cadena de oro macizo;
luego era conducido, debida~
mente custodiado, a la mesa
principal en donde la "gente
de adentro" y lo mejorcito de
"afuera" cenaba y bebía sin
que los arrabaleños más ii.~
cultos se atrevieran a inte-
rrumpir la cena de la gente
principaL. Concluída ésta, que-
daban los Cimarrones dueños
del patio que alegraban los
bailes, la jarana, los tambo-
ritos y una que otra riña há-
bilmente detenida por los acu-
ciosos mayordomos de la fies-
ta.
Estas escenas se repetían du-

rante todos los días y noches
de CarnavaL. En la tarde del
Martes, los residentes de la
capital se congregaban en
Las Palmitas, sitio que ocupa-
ron por muchos años los edi-
ficios de la Cervecería N acio-
nal para presenciar las Gue-
rras de Mar.

Estas no eran otra cosa que
una diversión peligrosa: los
"marineros" se embarcaban
en varias canoas y se abrían

le

"mar afuera" en donde se
iniciaba un combate y se vol-
caban canoas; los tripulantes.
entre la algarabía ensordece-
dora de los espectadores, se
dirigían a nado hacia la costa
y alcanzada esta, se iniciaba
el desfile hacia Malambo en
donde el tradicional Torito
Guapo esperaba a los "empo~
llerados" para los vistosos y
espectaculares lances y para
dar al aire laR melodías úni-
cas de las canciones popula-
res.

Con el avance incontenible
de las horas y la grata obs-
curidad de la noche, el entu~
siasmo popular crecía para es-
perar el Miércoles de Ceniza
y terminar así la gruesa ma~
deja de las horas locas del
Carnaval arrabaleño. Luego,
el barrio volvía a su pesadez
ha bitua 1.

Hoy día, de aquellos fabu--
10sos CimarroneR no queda si-
no el recuerdo y a nosotros el
afán y el tremendo deseo de
que ellos puäieran volver a
recorrer nuestras calles con el
Capitán Chorizo a la cabeza.



ERNESTO J. CASTILLERO

La ciudad

de las estatuas peregrinas

PANAMA fue durante cen-
turias una ciudad desnuda
de estatuas. Desde su funda-
ción en 1673, hasta pasado el
primer decenio de este siglo,
sus habitantes desconocieron
el alcance cívico qu-e involu-
cI'a el erigir en sus avenida~,
calles, plazas y jardines, como
sucede en todas las urbes del
mundo, la efigie en piedra,
mármol o bronce de sus varo-
nes iltistres desaparecidos, a-
quelloß que le dieron realce a
la nacionalidad en cualesquie-
ra de las actividades del sa-
ber, o con sus hazañas heroi-
cas en defensa de la Patria.
Verdad es que un tiempo

existió en la plaza de Cate-
dral un busto en mármol d('
héroe panameño más signifi-
cativo para nosotros de la ges-
ta de la independencia ame-
ricana: el General Tomás He~
rrera, cuya efigie estuvo em-
plazada frente a la iglesia
Metropolitana. Su estatua fue
mandada hacer para colocár-
sela en el cementerio sobre la
tumba que guardaría sus res-

tos mortales, y aSí lo especi.
có la ley que autorizó su con-
fección, pero cuando el monu-
mento se recibió en Panamá,
procedente de Italia, en 1867,
el Presidente del Estado, Ge-
neral Vicente Olarte Galindo,
considerando que resultaba
mejor como adorno de la ciu-
aaa sltuándolO i:n su l)laza
principal, determinó que se
erigiese frente a la CatedraL,
y se hizo conforme a su man-
dato. Pero la permanencia
allí de la estatua fue transito-
ria -de dos decenios-, pues
en 1886 el Consejo Municipal
de la ciudad dispuso colocarla
en el sitio que la ley había se-
ñalado, en el cementerio, que
recibió el nombre del rnclitomiltar. .

No fue positivamente hasta
1911 cuando se instaló en un
paseo público el primer busto
de un personaje. Se trata de
la efigie en bronce del inge-
niero francés LucIén Napoleón
Bonaparte Wise, que sus hijos
acatando una disposición tes-
tamentaria enviaron de París.
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Bonaparte Wise había sido
uno de los promotores de la
apertura del Canal interoceå-
nico por el Istmo de Panamá.
La solemne inauguración en
el Paseo de las Bóvedas se lle-
vó a cabo en agosto de 1912.
El busto, más tarde, en di-
ciembre de 1923 fue removido
para reubicarlo en la Plaza
de Francia como parte del
grandioso monumento levan-
tado a la memoria de 10.' za-
padores franceses del Canal
de Panamá.

En 1911 se adornaba la gra-
dería de entrada del Institu-
to Nacional, en construcción
entonces, con dos grandes es-
finges de bronce, obra del es-
cultor italiano Gustavo Chia-
remonte, situándolas a uno
y otro lado de las puertas
principales del colegio; y re-
matando la fachada del mismo
se instalaron dos hermosos
grupos estatuarios, también
de bronce, del mismo artista.
En ambos grupos se destacan
sendos escudos coronados por
águilas gigantes en posición
de alzar el vuelo. En el grupo
de la izquierda las figuras hu-
manas representan a la Repú-
blica y el Com.ercio, que sos-
tienen el Escudo de la Repú-
blica; en el de la derecha es-
tán representadas la Civiliza-
ción y la Ciencia y en el escu-
do hay una alegoría del "sol
escudriñando el mundo para
degcubrir sus secretos".
Estas fueron las primeras

estatuas que el pueblo pana~
meño vio en gitio público de
su ciudad.

No fue hasta 1912 cuando
se dio oficialmente por medio
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de la ley No. 5 del 28 de sep'
tiembre, la primera disposi-
ción para dotar a Panamá de
lag estatuas de tres prohom-
bres nacionales. El arlícu 10
primero de la misma reza a~í:
"Destínase hasta la suma de
nueve mil balboas para erig'l'
sendos monumentos a los ilus-
tre::; panameños, señores Ge-
neral Buenaventura Correoso,
Dr. Gil Colunje y Don Manuel
José Hurtado. Los monumen..
tos de los señores General en
rreoso y Dr. Gil Colunje se
erigirán en paseos públicos de
('sta capital y el de Don Ma-
nuel José Hurtado en frente
del Ingtituto Nacional". Cada
monumento debía llevar la
inscripción "LA ASAMBLEA
N'ACIONAL DE PANAMÁ DE
1912".

La ley se ,cumplió en el se-
ñor Hurtado, de quien se hizo
un busto de bronce que fue
colocado al principio en el ves-
tíbulo del Instituto Nacional,
y luego, en 1926, fue trasla-
dado para la escuela que lle-
va su nombre en la calle 13
oeste. Log monumentos del Ge-
neral Correoso y del Dr. Gil
Colunje nunca fueron manda,
dos a hacer.

En 1916 la Asamblea Na~
cional legisló nuevamente pa-
ra autori-7,ar la confección de
una estatua al Dr. Justo Aro-
semena, la cual sería instala-
da en el Parque de la Inde~
pendencia. La ley se cumplió
en 1951 en cuanto a la con-
fección de la estatua, pero el
sitio de su instalación fue el
campo de la Universidad de
Panamá.



En el transcurso de los años
a partir de 1916, otras esta-
tuas, bustos, cabezas, rostros,
monumentos y placas conme-
morativas han sido autoriza-
dos. Algunos se han llevado a
cabo, pero otros esperan la
acción oficial para que sea
una realidad su confección.
La Asamblea Nacional ha a-
probado hasta el pre.'lente 74
leyes en honra de nuestros
hombres públieos desapareei-
dos, ordenando haeerles efi-
gies. Y aunque un número a-
preciable está aguardando la
oportunidad, ya casi no hay
avenida, parque o jardín en
Panamá, qUe no ostente un re-
cuerdo plástico de algún per-
sonaje ilustre del pasado, na-
eIonal o extranjero.

La eiudad de Panamá os-
tenta hoy 16 monumentos, 30
estatuas, 47 bustos, 33 meda-
llones en sus edificios públi-
cos, 8 cabezas y 13 placas con-
memorativas, Todavía h a y
más de veinte estatuas, bus-
tos y monumentos autorizados
por leyes, que no se han eje-
cutado.

En Panamá, eabe anotar, se
destaea una modalidad que
no creemos sea práetica habi-
tual en otras ciudades del
mundo: la movilización de las
estatuas del lugar de su pri-
mitiva instalación.

Hemos relatado anterior-
mente cómo los bustos del
General Tomás Herrera y del
ingeniero Luciano N. Bona-
parte Wise fueron desplaza.
dos: el primero para ser tras-
ladado de la Plaza de la C'a-

tedral al cementerio que lleva
su nombre, del cual lo fue más
tarde para llevarlo a la ciudad
de Chitré, donde se encuentra
en la actualidad; y el segundo
fue bajado del Paseo de las
Bóvedas a la Plaza de Fran-
cia en 1923. Allí mismo reci-
bió un cambio de posición en
1955, cuando todos los bustos
del grupo resultaron removi-
dos y colocados en distinta
posición.

El busto primitivo, de már-
mol, del Conde De Lesaeps,
que hacía parte del monu-
mento a los zapadores fran-
ceses del Canal interoceánico,
fue enviado a la ciudad de Co.
lón y reemplazado aquí por
otro de bronce.

La estatua del Dr. Pablo A-
rosemea, en el jardín de la
Plaza de Francia fue cambia-
da de posición. Antes miraba
al Palacio de Justicia y se la
viró para que diera frente a
la calle primera.

En la Plaza de Porras, pa-
ra erigir el monumento de es-
te estadista, se removió el que
había de Miguel de Cervantes
Saavedra, el cual fue trasla-
dado a la Universidad y situa-
do junto al edificio de Admi-
nistración y Biblioteca de la
misma.

El busto del General Eloy
Allaro, que también estaba
en la Plaza de Porras. recibió
nueva localización en la con-
junción de la Avenida Ecua-
dor con la Avenida Balboa.

Los bustos de José Martí y
Antonio Maceo, en la misma

69



..
,.

plaza, cambiaron la pos1cion
original al remodelarse ésta
('n 194ft

La estatua del Dr. Alfred
B. Herrick, cuando fue demo-
lido el Hospital Panamá, en
cuya esquina con la Avenida
Cuba estaba emplazada, fue
pasada al otro lado de la A-
venida, en la esquina del Mi-
nisterio de Salud.

El busto del Dr. Carlos J.
Finlay, que se había colocado
primitivamente frente al La-
boratorio del Hospital Santo
Tomás, 8e encuentra ahora
frente a la Casa de los Médi-
cos en los predios de la mis.
ma institución.

En la Universidad existe
otro busto del mismo célebre
médico cubano, erigido en el
área de la Escuela de Medici-
na, y que ha cambiado de po-
sición más de una vai;.

El busto de Don Manuel Jo-
sé Hurtado, ingeniero y sobre
todo educador, fue mudado,
como lo hemos dicho, del InR-
tituto Nacional a la Escuela
que lleva su nombre en la ca.
He 14 oeste, y de all, en no-
viembre de 1969 a la Ave. de
los Poetas; frente al Centro
Escolar Amador Guerrero.

La estatua del Cacique U,
rracá, que estuvo en el par-
que que antes tenía su nom-
bre y que hoy se llama Par-
que Ricardo Miró, fue llevada
para Santiago de Veraguas e
instalada en sus jardines fren-
te a la fachada de la Escuela
Normal Dr. Juan Demóstenes
Arosemena.

i.'-
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El busto de- Don Melchor
LaS80 de la Vega cambió de
localización al cambiarse 1,1
Escuela de Artes y OficioR
desde la calle 12 oeste a Cu
rundú.

Igual ocurrió con el busto
del Dr. Mateo Iturralde que
pertenece al mismo colegio.

El busto de la poetisa Ame-
lía Denis de Icaza fue asimis-
mo trasladado al cambiarse la
Escuela Profesional Isabel He-
rrera de Obaldía, del Barrio
de La Exposición al Barrio de
Paitilla.
La estatua de Don Samuel

Lewis, emplazada en la curva
de la calle del Cincuentenario
de Panamá la Vieja, fue re-
movida para el jardín que hay
iunto a la ruina de la Cate-
(Ira!.

Las estatuas de San Juan
Bautista de La Salle y Santa
Juana de Arco, existente!' an.
terionnente en el primitivo
Colegio de La Salle del Barrio
de San Felipe, han sido reins-
taladas en el predio del nu€VO
plantel en el Barrio de E
Cangrejo.

Por último, la efigie del in-
geniero francés León Bover,
fallecido en Panamá en 1886,
riue estuvo colocada en una
hornacina de las Bóvedas, en
1955 Rf' la bajó de allí para
colocarla sobre un pedestl'.l
junto al grupo de ingeI1eros
que rodean el bURto del Conde
de Le.sseps.

Por todos estOR cambios de
bustos y estatuas, podemos
llamar con propiediid a nues-
tra histórica urbe "LA CIU-
DAD DE LAS ESTATUAS PE,
REGRINAS".



RICARDO A. PARDO

Síntesis

de los sucesos del Coto

Es un hecho, por demás sa'
bido, y que no es inoportuno
repetir, que el conflicto aro
mado de 1921, en el mes de
febrero para ser más precisos,
tuvo su origen en el Fallo
White. El Presidente de la Re-
pública de Francia señor E-
mile Loubet, a quien había si-
de sometido en arbitraje la
disputa de límites de Panamá
y Costa Rica, había procedido
a la demarcación de la fron'
tl'ra tanto en el sector Atlán-
tico como en el Pacífico. Cos"
ta Rica desconoció el Laudo
manteniéndose entre los dos
países litigantes el statu quo
en los territorios ocupados.
La historia y los antecf:dentes
de este litigio se encuentran
normenorizados en el Libro
Rojo, y desde lueg-o es un vie'
jo pleito de límites que trans
currió en varias etapa~ desde
los tiempw\ que Pawimá fo1"
maba parte de Colombia. Lue'
go de varios Convenios, Guar-
rliaPacheco y And~"son- Po'
rras, sin llegarse a s0liiciones

concluyentes del litigio fron'
teri7.o, lmi dos países ace'!b'

ron someter el caso o sea la
controversia al Chief Justice
de los Estados Unidos, señor
White, quien extralimitándo
¡.e en los poderes conferidos,
procedió a hacer una nueva
demarcación que la Asamblea
Nacional de Panamá y el Po
der Ejecutivo rechazaron de
plano por haberse apartado
totalmente de la misión enco-
mendada el señor White, fa'
voreciendo a Costa Rica en
JJerjuicio de los legítimos in
tereses territoriales y sobera'
nos de Panamá.

El rechazo del Fallo White
por la Asamblea Nacional o-
curría el 21 de octubre de
1914 con el primer punto de
su declaración: "1.-Declarar,
como declara, inaceptable ei
fallo dictado por el H. Arbi'
tro nombrado para decidir
cuál es la frontera entre Pa-
namá y Costa Rica de aCuer.
do con el Laudo Loubet". In-
tervinieron en los debates de
la sesión memorable los doc-
tores Carlos A. Mendoza y
Ramón M. Valdés, que dife.
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rían en algunas cuestiones del
Proyecto de Resolución.

II

Costa Rica invade el terri.
torio nacional ei 21 de febre-
ro de 1921. El corregidor de
Coto, Manuel S. Pinzón infor-
ma al Gobernador de la Pro"
vincia de Chiriquí, don Nico"
lás Delgado .J. sobre la inva-
sión. El propio Coronel Héc
tor Zúñiga 'Mora, jefe de las
fuerzas invasoras costarricen
ce le comunica al mismo Go
bernador Delgado sobre la
ocupaeión de Coto ordenada
por el gobierno de Don Julio
Acosta.

El Presidente de la RepúbJi.
ca, doctor Belisario Porras,
alarmado por las notieias re.
cibídas convoca a sus Secreta"
rios a una reunión urgente.

Luego de informar sobre los
fnlCeSOS que ocurrían en la
frontera oeste, o sea en la re-
gión fronteriza. de acuerdo
con los asistentes, toma las
medidas necesarias para re
Delcr a los invasores, nom'
brándose al general Manuel
Quintero Vilarreal, veterano
de la guerra de los Mil Días,
Jefe de la expedición. AsIs
tieron a la reunión efectuada
en el Palacio de la Marina. en
la tarde del día 22 de febre
ro, los señ01es Narciso Garay,
Secretario de Relaciones Ex-
türiores; Eusebio A. Morales,
Secretario de Hacienda y Te'
Roro; J elJtha B. Duncan, Se
crebrio de Instrucción FúbIl
ea; Manuel Quintero V., Se-
cretario de Fomento y Obras
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Públicas. Actuó de Secretario
dd Consejo, don Raúl J. Cal'
vo. A la reunión fue invitado
don Próspero Pinel, Prei'iden"
te de la Cía. Navegacióñ NacionaL. .

111

Después de varias gestiones
para conseguir el combustible
con el señor McGuines, Geren-
te de la Cervecería Balboa, se
habilitó al va por "Veraguas"
dc carbón para emprender
viaje con la primera expedi'
ción compuesta de miembros
de la fuerza pública que se
dirigió a Chiriquí. Se supo por
las noticias que procedían de
aquella provincia que las fuer
zas invasoras sumaban un nú'
mero mayor de 200 hombres
y que continuaban llegando
otros grupos ::rmados. Al día
siguiente 24 otros miembros
de la policía y alguno;, v~)lun-
tarios, embarcaron en el vapor
"David" para reforzar los pri
meros contingentes. Mientras
tanto en toda la ciudad de Pa"
namá la agitación cundía en
los sectores populares y el
pueblo se movilzó en estall.
dos demostrativos de su pa'
triotismo.

Por Decreto No. 49 de 2(
de febrero de 1921, el Presi
dente de la República, doctor
Be lis ario Porras, con la firma
de sus Secretarios de Estadr
declaró turbado el orden pú
bUco en todo el territorio na
cional y suspendidos, por con-
siguiente, los derechos indivi'
duales a que se refería el al'
tículo 47 de la Constitución
Nacional, y por el artículo se-



giindo del mismo Decreto, se
llamaba al servicio mnitar a
todoR 1m; panameños deRde lo:)
18 haRta 40 años de edad, con.
virtiéndose al Cuerpo de Pu
licía Nacional en un cuerpo
militar.

iv
Habla Domingo H. Turne,'

en nombre del pueblo. Fueron
sus palabras: "Esb manifes
taci6n, señor Presidente, vie'
ne a demostrarnos el alto SEn'
timiento patriótico del pueblo
panameño. Todos eFtamos en
terados de la verdad por las
dcelaraciones hechas hoy por
el Cónsul de Costa Rica en es.'
ta ciudad. Por co:: siguiente,
es el momento de que digáis
al país vuestros propósitos en
esta emergencia y de que pro-
béis vueRtro patrhtismo. Si
i,roci'déis como patriota, po
dréis rodeai'os de un nimbo
de gloria; de lo co .itrario, os
cubriréis de las sombras más
tenebrosaR del oprobio".

El doctor PorraR, vivamen
te emocionado y contrariado,
pronunció las siguientes fra
~es :

"Es realmente doloroso, muy
doloroso que en los momentos
más tristes de mi vida, en los
momentos de crisis para m
patria, se pongan en duda mÜi
intenciones y mi amor al país.
No he salido todavía del a
sombro del ataque inesperado
cuando vengo a experimentar
otro asombro, el que me pro
duce la duda de algunos, en
estos momentos acerca de In

que he sido toda la v:da y In
que he de ser ahor~i, cuando
he de poner a prueba mi pa
triotismo, Señores: Realmente
estoy todavía bajo el más pro
fundo de los asombros, pueR
no hace todavía tres meses
que un distinguido diplomáti-
r'n d" la República vecina He'
gó en representación de eRe
pai¡: para hacernos las máR
expresivas manifestaciones de
amistad y de fraternidad, y
de la confianza en que debía--
mos vivir por el a:iecto que
decían profesarnos; y he aqui
que cuando vivíamos m á s
tranquilos, en brazos de la
cünfianza misma, como en hi
.qombra de la noche ese mismo
país nos esgrime con las al"
mas en el corazón. Señores:
A pesar de ese asombro que
confunde mi alma y a pesar
de encontrarnos desarmados
desde hace algunos años, de"
bido a nuestras pasiones y a
nuostras luchas de partidos,
el Gobierno ha tomado las
medidas que están a nuestro
alcance para hacer frente a
la invasión. Señores: Esta es
la hora en que nuestras fuer'
zas se acercan al enemigo y
este es el momento, señores,
en que debemos atemperar
nuestro entusiasmo, porque
los instantes actuales sean de-
cisivos y el momento no es
para hablar sino para obrar.
Señores: Estamos en el caso
de recordar el pensamiento
del poeta: "Patria! por tí sa
crificarse debe salud y vida
.v bienes, padre y madre, es-
posa e hijos, amor y honor, y
cuanto Dios en su bondad nos
dió". Señores a nombre de mi
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Gobierno acepto la manifesta-
ción de adhesión y los ofreci..
mientos que hacéis de prestar
vlIeRtro contigente en este con-
flicto. Desde mañana deben
ir todos 101' ciudadanos a ins-
cribirse en la alcaldía".

v
Abordo del vapor "David",

como hemos dicho, siguió ha-
eia el lugar del conflicto la
segunda expedición al mando
del Inspector Alberto Land y
e: Cuerpo de la Cruz Roja, a
cuyo frentc iba el doctor Au'
relio DutarI. Se crea por el
Decreto No. 50 de 26 de fe'
brero de 1921, la Intendencia
Miltar y se designa como In-
tcndünte General, al Coronel
Rafael Neira A. El Presidente
Porras lanza una Proclama a
la Nación. La juventud pana'
meña arde de entusiasmo y
todoR los ciudadanos en apti~
tud física y en la edad reque-
rida, invaden la alcaldía soli-
citando su inscripción. Era tal
el desbordamiento patriótico
(lUC no es po:qible, a 10 largo
de más de cuarenta añoR re"
señal' aquel momento angus'
tioso que vivía la Renública.
Allá en ChiriquÍ estaban To-
más ArmuelIes, Laureano Gas-
ea. Solís, Grimnldo, Justinia-
no Mejía, y otros valientei: lis"
tos para entrar en aceIón tan
pronto el general Quintero
impartiera las órdenes. Se
cOTIstruyen trochaR, se distri-
buyen postas y espías, se pre-
paran y organizan las avan'
zadas, 'el cÚerpo de la Cruz
Roja toma sus providencias
para atender a los muertos y
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heridos. El conflcto, provo-
cado por el gobierno de Don
Julio Acosta, se vislumbra con
su trágica perspectiva.

Otras de las medidas toma-
das por el Presidente Porras
están consignadas en el De-
creto No. 51 de 26 de febrero
de 1921, cuyo artículo único
decreta: "Comisiónese al Se-
cretario de Estado en el Des'
pacho de Fomento, señor Ge'
neral Manuel Quintero V.,
para que con el Cuerpo dc
Policía Nacional y los volun-
(arios que han ofrecido sus
l-ervicios al Poder Ejecutivo,
organice en la Provincia de
Chiriqui una División del E~
jército de la República, y
nómbrasüle .Jefe de dicha Di--
visión" .

VI

Las fuerzas panameñas re'
euperan a Coto Ell día 27 de
febrero, hecho efectuado en
la mañana de ese día por UlI
escuadrón de caballería al
mando del Coronel Laureano
Gm:;ca y de cien hombres de
la Policía Nacional al mando
df los Capitanes Armuelles,
Solís, Grimaldo, Antonio Al-
varado y Teniente Mejía. Fue
tomada a los invasorcs la ga-
solinera "Sultana" lUf:g'o de
un recio combate en la': már
genes del río COhi, partici-
pando activamente G a s c a,
Grimaldo, Mayor Franceschi,
y Tenientes Benítez y Mejía,
Capitán Salvador Gómez y el
Alferez AUl'elio Serracin, el
Teniente francés Vilar, invá-
lido de la primera guerra eu
ropea, y los SubtenienteH .10a



q uÍn Amaya, Luna y Jiménez
de la Policía Nacional, y los
voluntarios Domitilo Araúz,
Capitán Natividad Quintero y
el Corregidor Manuel Pinzón.

Con la ocupación de Coto
por lag fuerzas panameñas
quedaron prisioneros el Coro-
nel Héctor Zúñiga Mora, Je'
fe de la expedición de Costa
Rica, su oficialidad y más de
cien hombreg de tropa. En los
días subsiguientes se- registra'
ron dos combates, sufriendo
en esas acciones de armas ros
invasores más de treinta bajas
y numerosos heridos, además
le fueron capturadas las lan'
(has "La Sultana", "La Es-
trella" y "La Esperanza", más
de 200 fusiles de repetición,
ametralladoras, banderas, COl"
netas, revólveres, que en gesu
to de confraternidad y armo
nía le fueron devueltas al Go-
bierno de Costa Rica, muchos
años después del conflicto, en
virtud del sentimiento ameri-
ea nista que inspira al pueblo
panameño.

VlI
Los voluntarios, grupo de

panameños, jóvenes y hom
bres maduros, constituyeron
la reserva y muchos se diri
,iieron a Chiriquí y a Bocas
del Toro para reforzar los con-
tingentes de la Policía Nacio-
nal, permaneciendo en esa
región por espacio de dos me"
~'eR, viviendo días de vicisitu
des, prestando sus servicios,
preparando a los reclutas y
listos para prose~uir la campa"
ña que no finaliz6 sino hasta
el regreso de todas las tropas

10 que ocurrió a fines del mes
de abril de 1921. Los que fue'
ron a Chiriquí y a Bocas del
Toro lo hicieron animados del
más cálido y puro fervor pau
triótico y su permanencia en
eso,; lugares reflejaba su dis
posición de entrar en campa-
ña.

Fueron voluntarios de la
capital que se enrolaron en
los distintos batallones hen°
chidos del mayor entusiasmo,
resueltos a afrontar los peli-
gros de la guerra y sufrir sus
consecuencias. Esos vol unta
rios son dignos de admiración
y respeto. Su solo impulso pa
tri6tico, su temeridad y allO'
jo, su ardor en esos instantes
inquietantes para el país, meu
rece justa apreciación.

Al regreso de los expedicio
naríos a la capital, proceden'
tes de David, donde permane'
eieron durante dos meses, en
la espera de nuevas invasiones
al territorio nacional, el geneu

ral Quintero dijo estas pala.
bras en su discurso agrade-
ciendo el grandioso recibi-
miento que se le hizo a las
tropas que retornaban de Dau
vid. "No faltarán críticos que
se empeñen en rebaja.r los mé-
ritos que tiene para el país
esta campaña, pero por poco
que reflexionen, despojándo'
se de prejuicios y miras per-
sonales, comprenderán que s~
otra hubiera sido la actitud
del doctor Belisario Porras, y
otra la actitud mía y la de
mis tropa.s, hoy estarían su-
midos en duelo muchos hoga-
res panameños con la desapa-
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ricion de esposos, hermanos e
hijos heridos de muerte por
las balas costarricenses".

VIII

El Presidente Porras en su
discurso se expresó así: "Os
esperábamos con ansiedad pa.-
ra veros, antojándosenos que
habíais crecido gigante. Qs
esperábamos para expresaros
nuestro reconocimiento, para
festejaros y para bendeciros
por haber salvado nuestro ho-
nor, nuestra integridad y nues-

tra independencia y por ha-
ber colocado en alto, muy en
alto, la causa de nuestra na-
cionalidad.

Dichosos somos al veros
llegar al fin a vuestros hoga-
res, después de tantas inquie'
tudes, fatigas y peligros sin
habt:r perdido un solo hombre,
coronados con el laurel de la
victoria". "Y ahora, soldados
y oficiales de la Defensa Na-
cional, recibid la ovación que
la admiración, el amor y la
gratitud del Gobierno y de
vuestros conciudadanos os han
preparado" .

IX

Todavía no se ha escrito la
historia completa de aquella
deslumbrante jornada de 1921
ni se ha ameritado en la fol"
ma generosa y patriótica la
actitud digna de los viejos ex-
pedicionarios. Sin embargo,
fueron muchas y serias las vi-
cisitudes por las que pasaron.
Aquellos fueron días pesaro'
sos en que se ponía a prueba

?G

el coraje y la decisión de los
panameños. Fue el primer con'
flicto armado y el único has'
ta ahora que embargó a la
República. Y fueron la fuerza
pública y los voluntarios, uni,.
dos en un alto sentimiento cí.
vico los que tomaron las al"
mas para defender la estabi
lidad de la República y su so'
beranía amenazada en aque'
lla ocasión.

No han faltado, como heu
mos dicho en algunas ocasio'
nes, espíritus mezquinos que
han pretendido y siguen pre'
tendiendo restarle su gran im-
portancia histórica a ese epi-
sodio de nuestra existencia
republicana. Pero la hiSToria
de los sucesos de Coto y Bocas
del Toro está felizmente aco-
gida en las páginas de los dia"
rios de la época y en el Libro
Rojo editado por el Gobierno
del doctor Belisario Porras
que es la mejor fuente para
hugar en la entraña de esn
memorable jornada de 1921.

El Batallón Panamá No. 1
compuesto totalmete por vo'
luntarios, bajo las órdenes del
Coronel Domitilo Cabeza, el
Batallón "Patria" que coman-
daba el Mayor Alfredo Ale"
mán, los voluntarios de Chiri-
quí y la Policía Nacional que
llevÓ el peso de los tres com-
bates registrados en las már.'
ganes. del río Coto, y los vo'
luntarios que se preparaban
en la capital para marchar a
los lugares del conflicto, así
como los integrantes de la
Cruz Roja, son todos merece'
dores a la gratitud nacional y



asi, en frases maravillosas,
sentidas y patrióticas, henchi-
das de emoción, tanto el ge--
neral Manuel Quintero Vila-
rreal, como el doctor Belisa'
rio Porras, a la sazón Presi
dente de la República, lo pu'
sieron de manifiesto, porque
esos dos il ustres panameños
que asumieron la responsabi--
lidad de la defensa de la in.
tegridad nacional sí advirtie-
ron los peligros que el país
corría en aquellos días y, por

lo tanto, supieron apreciar la
magnitud del conflicto.

Nosotros, que hacemos es'
tos recuerdos, en la alborada
de nuestra existencia, en los
días felices y alegres de nues'
tra juventud retozona, fuimos
uno de esos voluntarios que
iiitegraron el Batallón Pana'
má. Estuvimos en Progreso
donde se encontraba el Gene'
ral Quintero con su Estado
Mayor, listos para marchar a
Coto.
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